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Guatemala, 18 de Marzo de 1889. 


Señor MINIsTO DE FOMENTO. 
Presente. 
Señor: 


El contrato de inmigración y colonización pro- 
puesto al Gobierno por el Sr. Villafranca es á mi mo- 
ilo de ver, aun con las modificacionea del dictamen, 
un negocio que, en el evento de llegar á realizarse, 
sería fatal para el país y quizá para todo Centro-A- 
mérica. Lo impugné en el seno de la Comisión á que 
tengo la honra de pertenecer, y, no logrando que se 
rechazase de plano, salvé mi voto y ofrecí consignar 
por escrito las razones que me mueven á creerlo per- 


judicialísimo en lo económico y en lo político. 


Pongo en manos de Ud., Sr. Ministro, mi voto 
particular, suplicándole se sirva mandarlo agregar 
al expediente respectivo. 

Tarde cumplo mi oferta por falta de tiempo y de 
expedición y por el deseo de apoyar mis argumen- 
tos en citas de algunos tratadistas de la materia pa- 
ra suplir en algo mi incompetencia. 

Soy del Sr. Ministro, con el debido respeto 

muy atto. servidor, Ñ 


Ignacio Solís. 








Que se le permita regalar una buena parte del 
país y toda la alcabala marítima, esa es la propues. 
ta del Sr. Villafranca, sintetizada por uno de nues- 
tros hombres de talento más prácticos en los nego- 
cios públicos y particulares. * j 

En compensación ofrece el solicitante formar un ve- 
cindario peligroso para el resto del país y aun para 
las otras Repúblicas Centro-Americanas. 

El memorial del Sr. Villafranca fué pasado por el 
Ministerio de Fomento á estudio de la Comisión de 
Inmigración á que tengo la honra de pertenecer; he 
disentido, en ese asunto del dictamen de mis esti- 
mables colegas, lo he hecho constar así en el acta 
respectiva agregando que estoy enteramente en con- 
tra, y deseo dejar consignados algunos de los moti- 
vos de mi oposición. 

Es el primero la idea de que, en tesis general, 
sin medios morales y materíales suficientes, las ges- 
tiones sobre inmigración y colonización son incon- 
ducentes y aun peligrosas; y segundo, que los térmi- 


* ElSr, Don José María Samayos: 














HASTA LO INVEROSIMIL, 


(Por José M. Matheu.) 
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Una niebla intensísima y fina humedecía el empedra- 
do en aquella hora avanzada de la noche, de tal modo 
que los transeuntes resbalaban como si anduvieran so- 
bre hielo. La escasa claridad que se distinguía al final 
de la calle salía de las cuatro ventanas del café America- 
no donde se servían almuerzos y comidas y cuya espe- 
cialidad eran las ostras frescas. De pronto se abrió la 
puerta de cristales y aparecieron cinco ó seis hombres 
hablando y disputando en alta voz,,con los puros encen- 
didos en las bocas y las capas sobre los hombros; algu- 
nos se habían enbozado antes de salir á la calle. 

Continuaron charlando todos á la vez hasta que uno 
de ellos alargó la mano y dijo: 

—Señores, se continuará mañana. La noche no está 
para bromas. 

Entonces la dispersión fué general: dos de los enboza- 
dos tomaron calle arriba, otros tres se dirigieron hácia 
el callejón de enfrente y uno ¡sólo se encaminó pausada- 
mente y como sin rumbo fijo al centro de la población. 
Al llegar á la calle de Gravina vió venir á una mujer 
hacia donde él estaba, y esperó. Aunque no era muy 
viva la luz de la farola y no pudo distinguir el rostro de 
la transeunte en todos sus pormenores, el conjunto ó más 
bien el aire de su cuerpo le agradó sobremanera y he- 
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chó 4 andar detrás. No iba ella tampoco de prisa y le 
dió tiempo para crusar al otro lado de la acera y obser- 
yarla de perfil Comprendiendo, al momento, la manio- 
bra del embozado volvió la mujer la cara, y le miró 
dos” ú tres veces. Así anduvieron un rato, pero al fin 
tornó el otro á cruzar la calle y se colocó á su derecha. 

—Si mi compañía no le fuese 4 Ud. molesta. ...mur- 
muró el embozado. La mujer calló sin adelantar el pa- 
so, —Una mujer tan bonita como Ud. no debía ir sóla 
á estas horas....para tales casos no falta nunca un ca- 
ballero, que se brinda galantemente. Por ejemplo: yo 
mismo si no le parece á Ud, mal—la mujer continuó en 
el mísmo silencio, por lo cual el enbozado insistió de 
nuevo.—Algo habrá que la obligue á andar tan sóla, y 
si Ud. me lo dice y la cosa lo vale me retiro al momen- 
to. Ya ve Ud. que soy immejorable...... | 

—TLa necesidad. contestó la interpelada con una voz 
tan dulce y tan femenina que el otro quedó encantado. 

—;¡La necesidad? es estraño......Sin enbargo yo la'o- 
fresco a usted la mía y usted no se digna aceptarla. 

—Compañía de...... cinco minutos. No, gracias. 

—Hasta donde Ud. quiera, hija mía...... Crea Ud. que 
un hombre más desocupado que yo á estas horas no le 
encuentra Ud. ni con candil. Mire Ud. yo la acompa- 
-ño hasta su casa y luego subimos y luego dispone: Ud. 
de mí hasta la hora que guste. Nadie me espera en 
casa, yo á nadie espero, aquí paz y después gloria, ¿no 
le parece á usted?. 

—Lo que me parece es que debe usted hablar hasta 
por los codos. 

—¿Por los codos? Dios me libre, no hay cosa más 
fea que eso, sobre todo teuiendo las manos libres. 

El embozado intentó abrazar á su compañera que se 
escapó de su lado adelantando el paso. Desde” este mo- 
mento su conversación tomó un tono de broma entre 
intencionado y ameno. A pesar de ésto al llegar á la ca- 
lle del Tesoro detúvose la mujar y se encaró con 8u As 
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nos de la propuesta del Sr. Vlllafranca, aun con las 
modificacioaes que entraña el dictamen de la Comi- 
sión son inaceptables. 

Disto mucho de crer en la practicabilidad del pro- 
yecto del Sr. Villafranca, pero no existiendo los im- 
“ posibles absolutos y no conviniendo sentar prece- 
dentes de concesiones peligrosas, se está en el caso 

de tomar como factible la idea, ya que sobre ella pi- 
de el Supremo Gobierno un dictamen. No sería pro- 
bable pero sí sería posible que las concesiones fuesen 
á parar en manos de alguna de esas nsociaciones 
que mantienen en zozobra ¿los países más avanza- 
dos y en los que la exhuberancia de población ha 
planteado gravísimos problemas sociales que luchan 
por solucionarse en alguna parte y de alguna ma- 
nera; no sería imposible que alguna sociedad de in- 
ternacionales, ó de comunistas ó de socialistas, ó de 
judíos, ó de mormones, quisiese venir á ensayar la 
realización de sus ideales en el centro de la Améri- 
ca. La apertura de los canales de Nicaragua y Pa- 
namá atraerá sobre estos países las miradas del 
mundo, numerosas corrientes de intereses industria- 
les de todo género y designios sociales y quizá polí- 
ticos de diversos linajes. 

Todos los paises latino-americanos han ensayado, 
más ó menos, establecer las corrientes de inmigración 
y formar colonias extranjeras, y todos han recogido 
los amargos frutos de la falta de experiencia, y sl se 
- examinan uno á uno los motivos de los desastres, 
se verá que reconocen por causa la falta de previsión 
de detalles. Guatemala ha cosechado también su do- 
lorosa experiencia: la empresa colonizadora de San» 
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to Tomás parecía poseer todos los elementos necesa- 
rios en no pequeña escala, y fracasó por imprevisión 
de detalles, costando muchas vidas humanas, lágri- 
mas y angustias, descródito del pais y de la idea, 
sumas cuantiosas de dinero, desperdicio de esfuer- 
zos y de tiempo y el retardo de la época en que po- 
damos ver bien realizada en el país la primera co- 
lonia, cuyo feliz suceso será el principio de otro y 
otros y la solución del gran problema que en Cen- 
tro-América como en todos los países nuevos, debe 
preocupar, de preferencia, de toda preferencia, el 
patriotismo, la inteligencia y los estudios de los 
hombres que gestionan en la cosa pública.* Empero, 
si tanto importa la colonización, tanto debe importar 
que los pasos que se den para conseguirla sean en 
terreno firme, guiados por las luces de la ciencia y 
de la experiencia propia y ajena, no sea que los 
proyectos fracasen al sólo iniciar su realización co- 
mo sucedió en Guatemala con los de “Boca Nueva” 
y “Encuentros de Cahabón,” colonias proyectadas 
por empresarios inglese, como sucedió con los peque- 
ños ensayos que el año de 78 inicró la Sociedad de 
Inmigración en Pamplona y Los Ocotes, con los ita- 
lianos y tiroleses que un inhumano trafiiante en co- 


* “El mayor enemigo de las Repúblicas Hispano-A- 
mericanas, es el desierto, es la escaséz de población (Sar- 
miento.””) 

“El vicio original de la constitución económica de las 
sociedades hispano-americanas es la dispersión de la po- 
blación en un suelo para ella demasiado extenso: todos 
los obstáculos que encuentre en estas sociedades el pro- 


greso de la civi ización, nacen de este vicio 6 dependen 
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lonos vino espontanea é inesperadamente 4 arrojar 
á las lejanas y desiertas playas del Atlántico; como 
sucedió con los colonos, también italianos y tiroleses, 
que para llenar la necesidad de brazos en sus fincas, 
importaron los Sres. Tinoco y Luna con destino á 
colonizar en los Diamantes, y el Sr. Don Manuel 
María Herrera [padre] con destino 4 San Andrés 
Osuna; y como sucedió hace poco (1885) con la Co- 
lonia mixta decretada para Mtre-Rios. 

En presencia de esos ejemplos palpitantes aún, y 
cuando nuestra Comisión apenas se ha instalado, 
viene 4 ocuparla un asunto presentado de una ma- 
nera vaga, indeterminada, pero con aspiraciones á 
un plan grandioso. Me refiero al negocio que el Sr. 
Villafranca ha propuesto al Gobierno y que ha pa- 
sado á la Comisión de Inmigración no más que pa- 
ra que sobre él abra dictamen, y no para que pac- 
te con el interesado modificaciones, como lo hizo la 
Comisión, con la notable circunstancía de que las 
estipulaciones presentadas por el proponente, como 
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de él inmediatamente. Esa hacerlo desaparecer á lo que 
deben dirigirse todos los esfuerzós que tienen por fin 
un mejoramiento económico decidido y durable de estas 
sociedades,” [ Courcelle-Seueuil.] 

“Cada hombre europeo que penetre en Chile es un 
elemento de orden, porque es un brazo para la agricul- 
tura y la industria. Un hombre vestido al lado de un 
roto, un hombre laborioso al lado de un indolente, he 
aquí el gran medío de civilización. Estos beneficios para 
los intereses materiales valen más que todas las institu- 
ciones y mientras ellos falten las instituciones serán un 
edificio levantado en la arena,” (Pélio Frias.) 


pd 
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“bases” [sujetas por lo mismo á desarrollo y 4 deta- 
lles] las eleva al Gobierno la Comisión con algunas 
alteraciones, pero ya no como “bases” sino como 
— joyecto de un contrato definitivo á pesar de lo des 
4uwnado de estipulaciones sustanciales unas, de de- 
talle otras, pero todas muy necesarias. 


e 


Carecemos de leyes [de indisputable vigencia] y 
de reglamentos de inmigración y de colonización; no 
las hay de extranjería; la legislación agraria no es- 
tá calculada para colonizar las tierras nacionales con 
colectividades extranjeras; la opinión pública no es- 
tá preparada aún, para recibir cual conviene ese 
poderoso elemento exótico; * los terrenos colonizables 
no están ni ligeramente explorados; apenas hay da- 
tos vagos, confusos é indeterminados de las zonas 
baldías que talvez pudieran ser disponibles y apro- 
piadas al objeto; la Comisión no ha podido hacerse 
«de documentos en qué ir estudiando las múltiples, 
trascendentales y complejas cuestiones ganen trañian 


* En ésta como en todas las innovaciones nO) es indi- 
ferente el apoyo decidido de la opinión pa 
“Las inmigraciones provocadas por los gobiernos [ha- 
bla de la seneralidad de la América latina] han dado en 
general resultados menos favorables, y nada más natu- 
ral, porque no han tenido por causa sino una aspiración 
vaga, un deseo indefinido de la autoridad, y no la apela- 
- ción espontánea en cierto modo fisiológica: de toda una 
sociedad” (Y. (f: Courcelle Senenil, Profesor de Economía 
política en el Instituto Nacional de Chile, 1869, 
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rios qne son precisos: no hay partida alguna decré- 
tada para los gastos más indispensables; pues aun. 
que la empresa se acometiera por contratistas parti- 

culares, siempre exigiría erogaciones fiscales, bien - 
que no fuese más que para constituir dentro y fuera 
del país las agencias y Oficinas interventoras que - 
son imprescindibles para velar por los intereses na- 
cionales que se comprometen á cada paso y en cada - 
operación que se efectúa en el exterior y en el inte- 
rior cuando se gestiona por la inmigración y la co- 
lonización, y para evitar también que se engañe y 
explote á los inmigrantes; vigilancia humanitaria y — 

digna de un Gobierno que no consiente en que de - 
sus concesiones se abuse en mal de nadie, interven- 

ción conveniente, en fin, para acreditar y estimular 
la inmigración formando la corriente deseada. 

Las Agencias y Comisiones de inmigración en 
el exterior no pueden desempeñarlas los Cónsules 
como un mero encargo adicional á sus habituales 
deberes, porque aquellas exigen conocimientos espe- 
ciales que no todos poseerán, necesitan consagra- 
ción del tiempo, y responsabilizarse de los actos que, 
con detalles de consecuencia, tienen que ejecutar. 
Hay que tener en cuenta que desde que un país ha- 
ce á la inmigración extranjera un llamamiento ofi- 
cial, enjambres de solicitantes asedian á los Agentes 
oficiales del negociado y en su ausencia á los Cónsu- 
les y aun á los diplomáticos solicitando datos proce- 
dentes del Gobierno, aun cuando los brinden por 





IGNACIO SOLIS. 11 


A 





otra parte los especuladores particulares; éstos, los 
contratistas de colonización, hacen su propaganda 
y las gestiones para su negocio enganchando á los 
que pueden, á los que llenan sus miras y á los que 
aceptan las condiciones, y esas gestiones del interés 
individual producen inmediatamente efecto en o- 
tras personas que qor algún motivo prefieren enten- 
derse con agentes oficiales á quienes ocurren solici- 
tando datos, pasajes, tierras, cédulas de inmigración 
ó proponiéndoles contratos ya para formar otras co- 
lonias, ya embarcaciones para trasportar inmigran- 
tes, ya provisiones de víveres Ó de otros elementos, 
ya en fin, auxilios y cooperación de todo género; de 
manera que aunque haya una contrata particular, 
siempre las agencias oficiales tendrán que hacer, y 
sus trabajos, si son cual conviene,pueden ser de mucho 
provecho para explotar las oportunidades de pro- 
paganda en los ánimos, para estimular la inmigración 
espontánea Ó para efectuar enganches de gente bien 
escogida que el Gobierno ó las empresas particula- 
res de agricultura quieran hacer venir. Esas agen- 
cias en el exterior exigen gastos en las personas que 
las sirvan, en las localidades que ocupen, en la 
prensa de que han de hacer uso constante y atina- 
do etc.; esas erogaciones no serán infructuosas como 
no lo serán las que se hagan en el interior del país 
en multitud de cosas útiles, necesarias. y de todo 
punto imprescindibles si se trata de inmigración y 
colonización, aun suponiendo que contratistas parti- 
culares se comprometiesen á cambio de terrenos á 
traer inmigrantes y á formar colonias. Pero sl no 
hay suma alguna decretada para las erogaciones más 
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insignificantes del ramo ¿será posible, será pruden- 
te contraer compromisos Ó entablar gestiones que 
exigen pronto los recursos del fisco? 

Por las consideraciones que qnedan apuntadas, es 
decir, por la ausencia absoluta de aquellos elemen- 
tos morales y materiales más indispensables, opiné 
que antes de entrar á conocer la propuesta del Sr. 
Villafranca, debía la comisión manifestar al Gobier- 
no que sin los indicados elementos, lo más favora- 
ble al país era la abstensión de todo compromiso. 
Más me afirmé en esa idea cuando tuve noticia va- 
ga de la clase de propuesta del Sr. Villafranca; y 
cuando la leí quedé admirado, lo confieso, de ver 
que hubiese valor para presentar á un Gobierno se- 
mejantes proposiciones. Muchos de sus inconvenien- 
cias ha suprimido el dictamen de la Comisión, pero 
4 mi modo de ver dejó en pie multitud de escollos 
peligrosos, consintió en cosas desventajosas y dejó 
multitud de vacíos que pueden ser fatales bajo dife- 
rentes respectos. 


IL 


Poda la buena voluntad, toda la competencia de 
mis estimables colegas tenía que escollar ante la 
falta de leyes y de reglamentos, ante la ausencia de 
los preparativos que necesitábamos y que no había- 
mos tenido tiempo de hacer. 

Previos al estudio del contrato del Sr. Villafranca, 
ó de cualquiera que se propusiese, debíamos tener 
dilucidados, entre otras, punto por punto, las siguien- 
tes cuestiones y las que de cada una de ellas se de- 
rivan. 
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¿Es la inmigración individual Ó la colectiva la 
que debe y puede fomentarse, Ó ambas á la vez? 

¿Es la inmigración espontanea ó la llamada la que 
conviene? 

¿La atraerá directamente al Estado por medio de 
sus agentes, Ó conyendrá más fiarla á especuladores? 

Dada la situación política, económica y social del 
país y atendidas las circunstancias del erario públi- 
co ¿convendrá y será posible formar colonias? y en 
caso afirmativo ¿serán mixtas de extranjeros y de na- 
cionales, ó sólo de unos ó de otros? ¿Convendrá fiar 
la formación y dirección de las colonias á empresarios 
particulares, ó será mejor que el Estado haga direc- 
tamente los primeros ensayos? ¿Qué plan bien com- 
binado ha de llevarse en la colonización? * ¿Convyie- 
nen las grandes ó las pequeñas colonias? ¿Se forma. 
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La cuestión abraza muchos puntos científicos, y de- 
be verse en sus diversas fases; una de ellas la tocó el ma- 
logrado pensador catalán Joaquín Maria Bartrina, en con- 
ferencia que pronunció el 22 de Abril de 1878 en el A- 
teneo Barcelonés: “Preside al mundo orgánico una ley 
“fatal, la de la lucha por la vida. Apenas dos organismos 
““que se sientan iguales en necesidades se encuentran 
“frente á frente en tal combate, uno de los dos, el menos 
“hábil, ha de ceder el campo al adversario, 6 sucumbien- 
“do para siempre ó huyeudo á otras regiones vírgenes de 
““toda raza similar, si no consigue adaptarse á más pre- 
“carias condiciones de existencia. No falta á esta ley la 
“raza humana, que en nada esencial se distingue de los 
“otros organismos, y no en las sanguinarias épocas de 
“conquista, sino en tiempos normales, se ve siempre que 
“ante el hombre de superior civilización, desaparece, 
*más 6 menos lentamente el salvaje. No citemos la Amé- 
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rán lejos Ó cerca de los centros de población? ¿Cuá- 
les son las zonas disponibles ó apropiadas para el 
objeto? ¿Cuáles las razas, cuáles los países de don- 
de convenga traer los inmigrantes aislados ó las ma- 
sas colonizadas? 

Estas y otras cuestiones era necesario resolver en 
principio antes de solucionarlas en compromisos pa- 
ra su práctica. Cada una de ellas ha sido estudiada 
y discutida por economistas y ensayada en paises 
en que la inmigración y la colonización son predilec- 
to objeto de esfuerzos intelectuales y pecuniarios de 
Gobiernos ilustrrdos, y los escritos y los ensayos dle 
esos países están diciendo bien alto que no es cosa 
baladí la solución de cada una de dichas tesis y de 
tartas otras que se presentan en cada paso que quie- 


“rica bajo el dominio de los españoles, busquemos otras 
“regiones, y en ellas veremos a de lo mismo.' 
FR A e erescroosoroar ss «HOY por misterioso 
“é incomprensible que parezca, es cosa averiguada que 
“el primer encuentro de pueblos distintos y separados de 
“larva fecha, engendra enfermedades desconocidas an- 
““tes; y sobre todo. que al pasar de una á otra raza, las 
“enfermedades características, más ó menos leves, ad- 
“quieren nueva y más terrible violencia.” 

Fomentemos la colonización extranjera, colonicemos, 
llenemos nuestros fértiles desiertos de pueblos, de ciuda- 
danos verdaderos, libres é industriosos, productores y 
consumidores, pero hagámoslo con prudencia, consultan- 
do los principios cientiticos y la experiencia de otros paí- 
ses, sin dejarnos llevar de la impaciencia, ni adormecer 
por la necesidad del estudio previo á toda resolución, an- 
tecedente á toda acción de alguna consecuencia próxima 
ó remota, 


' MN 
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ra darse en un linaje de empresas que tan: podero- 
samente modifican é impulsan los países nacientes. 
Cuestiones son que, como todas aquellas que perte- 
suezecen óÓ se rosan con las ciencias políticas y sociales, 
parecen poderse resolver con la mayor facilidad al 
escuchar la simple enunciación, y las soluciones co- 
mo que se vienen á los labios instantáneamente; pero 
la idea de que no hay ciencia infusa hace parar mien- 
tes, y la reflexión, desde que comienza nos va ha- 
ciendo ver poco á poco que todo necesita estudiarse, 
meditarse y discutirse so pena de incurrir en erro- 
res de tanta mayor magnitud cuanto que compro- 
meten ingentes sumas de dinero, y lo que vale in- 
mensamente más, la suerte y la vida de familias en- 
teras, el porvenir de sus descendientes, el progreso 
del país en el presente y en el tiempo, y aventuran 
el crédito de una idea á la que está vinculada la re- 
dlención de naciones como la nuestra. 


Una vez que fuesemos poseedores de un cuerpo 
de doctrinas sobre el objeto de nuestra comisión 
era natural traducirlas en leyes, trayendo á la vista 
las que han existido en el país y examinar con cui- 
dado su adaptabilidad. 

No hace muchos años existió en Guatemala una 
sociedad compuesta de nacionales y extranjeros, 
de hombres científicos y de hombres prácticos en los 
negocios, reunidos por el Supremo Gobierno para 
que se ocupasen de la inmigración y colonización con 
la consigna: de dar principio por estudiar, discutir 
y verter en proyectos de ley las doctrinas técnicas 
que conyiniesen al po Esa sociedad eterogénea re- 
dactó un decreto que tan sólo contiene las bases an- 
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E 
gulares de tan importante negociado y efectuó su 
trabajo, no á la lijera sino con el detenimiento con- 
cienzudo de quien pesa la trascendencia del objeto; 
y noobstante constarle al Gobierno ese esmero, pues 
el Ministro de Fomento, Sr. Don Manuel María He-- 
rrera (p) concurrió á las deliberaciones, el proyecto. 
“fué sometido, después, á estudio del Tribunal Su- 
premo de Justicia, del Ministerio Fiscal y del Con--* 
sejo de Estado y recibió la aprobación unánime de 
los cuerpos y funcionarios á quienes se pidió el dic- 
tamen respectivo, para tener más garantías de a-- 
cierto al legislar sobre tan importante materia.” * 

Por razones que no vienen al caso, pero que en — 
realidad y en verdad no tenían atingencia de nin-- 
eím género con los conceptos de la ley, en cuanto Es 
las doctrinas que las sustentaban, el Gobierno rel 
ró las rentas que antes había asignado para los ob- 
jetos de la Sociedad, y, días después ocurrió á la A- 
samblea Legislativa pidiéndole facultad de suspen-= 
der (por falta de fondos) temporalmente el decreto - 
en referencia; el Gobierno fue para ello autorizado, 
pero no emitió el decreto que correspondía para que 
la ley quedase en suspenso. ¿Lo estará? 

Esté 6 nó vigente ese decreto y no habiendo otro 
á que atenernos ¿deberá hacerse caso omiso de los 
priucipios en él adoptados, al examinar la propuesta 

* Palabras textuales del preámbulo de dicha ley. Al 
emitir ésta el Gobierno le hizo una enmienda discor- 
dante del todo con el parecer de la Sociedad; estableció 
que los extranjeros para obtener terrenos á título gratui- 
to ú otros auxilios materiales, debería preceder la re- 
nuncia de Ja nacionalidad y derechos de extranjería, 
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del Sr. Villafranca? No habiendo otra norma, otra 
guía para juzgarla, parece natural y debido que en 
lo conducente, nos basáramos en aquellos principios, 
y á decir verdad, en nada los tuvimos en cuenta en 
la Comisión al tratar de este nogocio, pero esa omi- 
sión involuntaria en que incurrimos es tan solo un 
hecho que ningún derecho argulle en lo moral para 
desaprovechar una prenda de acierto, un acopio de 
puntos, no despreciables de meditación. Ellos serán 
invocados en este insignificante voto particular. 


1001 


Entrando ahora al examen del proyecto en detalle 
y después de lo que queda dicho en las últimas lí- 
neas qne anteceden, está de sobra apuntar que ni la 
propuesta del Sr. Villafranca fue hecha conforme á 
la ley patria citada, ni el dictamen inspirado en sus 
principios. - | 

Artículo -1.—En el artículo 1.2 del proyecto se 
compromete el Sr. Villafranca á organizar una socie- 
dad. anónima de inmigración con capital de diez mi- 
llones de pesos. No se dice si la sociedad será limai- 
tada nise expresa si esos millones serán efectivos ó 
nominales. Según nuestra legislación no importa 
omitir la palabra limitada, pero en otros países qui- 
-zá esa omisión por lo menos ofrezca dudas; el con- 
signar si el capital social que se suscriba, ha de ser 
Ó nó efectivo lo creo indispensable, porque pudiera 
suceder que en los estatutos de la compañía, que son 
el pacto obligatorio entre los suscritores,se consigna- 
se que solo era amable un tanto por ciento insig- 
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nificante del capital que sesuscribiese, y en tal evento 
se burlaría al país que hiciese amplias concesiones 
de terrenos etc. á cambio de que se explotasen con 
grandes capitales en su sentir, y se redujesen en la 
práctica á mucho menos. 


$ El objeto de esa Sociedad anónima, según los 
términos del prsyecto, es, en primer lugar dirigir y 
establecer colonias. No hay en el resto del proyecto 
estipulación de ningún linaje que restrinja Ó limite 
de alguna manera esta facultad tan indeterminada; 
no hay frase que permita al Gobierno intervenir en 
lo que sobre el particular quiera hacer la compañía 
concesionaria. de modo que quedaría facultada para 
venir 4 disponer de la suerte del país en los terre- 
nos que obtuviese, influyendo desde ahí en todo lo 
conexionado con los resultados de esa colonización. 


La inmigración y la colonización, bajo ciertos pun- 
tos de vista, equivale á arrancar, trasportar y acli- 
matar en suelo extraño masas de hombres, más de- 
licados aún, de tratar que las plantas exóticas. Quien 
quisiera cubrir con éstas una heredad, no acometería 
á buen seguro, su empresa sin averiguar antes cuá- 
les plantas convienen ásu propósito, en qué clima 
pueden arraigarse y prosperar, de qué país debe pro- 
curárselas y por qué medios, en qué épocas y de 
qué maneras ha de embarcarlas y trasportarlas, có- 
mo debe sembrarlas y cultivarlas etc. ¿Habrá quien 
aventurase en una negociación semejante su capi- 
tal, su bienestar y la suerte presente y futura de 
su familia, de sus descendientes, sin datos serios, sin 
cálculos, sin suficientes elementos morales y mate- 
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riales? ¿Aventuraría en una empresa'"semejante su 


pequeño patrimonio entregándolo enteramente á cie- 


gas á un Agente de negocios á sabiendas de que és- 
te á su vez va á encomendarlo á una casa comi- 
sionista extranjera de la que no tiene dato alguno; 
y sin especificar bien en un contrato los derechos y 
obligaciones de los desconocidos factores? Pues más 
aventurado, más peligroso y de peores consecuencias 
es emprender la inmigración y colonización despro- 
vistos de toda prenda de aciertos. 


$ Es igualmente objeto de la Compañía medi», 
subdividir y colonizar tierras de esta República. Tal 
propósito ¿es distinto del que le precede ó es el mis- 
mo? Si fuera el mismo no lo repetiría el dictamen, 
y siendo distinto parece oscuro: esas mensuras y 
subdivisiones de terrenos se harán en las zonas que 
la compañía obtenga en, el contrato, Ó es que la Com- 
pañía se propone hacer la competencia á los agri- 
mensores del país? * Las colonias de que habla este 
artículo ¿en qué se diferencian de las aludidas en 











* A múltima hora hemos podido consultar leyes de in- 


migración y colonización be los Estados Unidos de A- 


mérica, Méjico, Brasil, República Argentina y Chile; * 


todas ellas consagran preferente y esmerada atención, de 
una manera estensa y detallada á lo que la empresa, en 
su propuesta, y el dictamen en sus concesiones, estipu- 
lan en dos palabras. Siendo la tierra el primero y prin- 
cipal instrumento de producción y el mayor atractivo 
para la inmigración y colonización, natural y convenien- 
te es fijarse bien en lo que á ella atañe y no hacer conce- 
siones inconcientes y peligrosas, 
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el inciso anterior? ¿Ó son las mismas? Hay que poner 
mucho ojo en las frases de los compromisos que, se 
contraen en [nombre de toda una nación, máxime 
cuando otorgan derechos á extranjeros desconocidos. | 
Los millares de cuestiones suscitadas contra los paí- 
ses Hispano-Americanos por extranjeros, aconsejan 
mucha prudencia. li 

Otro de los objetos de la Compañía es construir 
canales y caminos públicos. No se expresa sl esas 
vías de comunicación serán cunstruidas, previos es- 
peciales contratos con el Grobierno y sólo en los terri l- 
torios de las Colonias Ó en cualquiera otros del país ; 
y la misma duda ocurre al leer que también se pro- 
pone formar plantaciones [Poblaciones decía la pro- 
puesta del Sr. Villafranca. ] 

Al concluir la enumeración de los objetos de la 
Sociedad, se dice: y hacer cuanto es practicable y ne- 
cesario para atraer la atención de los otros países 
sobre (Guatemala; propósito demasiado vago é inde- 
terminado: se infiere que la idea es dará eonocer 
en el extranjero las ventajas que el país ofrece á la 
inmigración y colonización, pero aunque así se con- 
siene terminantemente sería preciso establecer la 
condición de que solo se usasen los medios legítimos, 
es decir, la verdad y únicamente la verdad: se ha 
abusado tanto y se han prodigado tantas falsedades, 
engaños y exajeraciones por los Agentes particula- 
res de empresas de inmigración y colonización de 
otros países, que ya es indispensable al tratar del 
punto, ponerse á salvo de esos reprobados manejos 
que, sobre ser inmorales, á fuerza de su frecuencia 
son ya contraproducentes en el ánimo de la genera» 
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lidad de los emigrados; * pero como la minoría pue- 
de ser seducida y exige la rectitud; la humanidad y 
el bien entendido interés nacional exigen que se pon 
“==gan los medios para que toda persona que venga al 
país sepa muy bien lo que realmente puede esperar 
y lo que debe temer. Sin que procedan publicacio- 
nes pomposas y promesas exageradas de felicidad y 
de ventura, veamos lo que pasa diariamente: mu- 
chos de los extranjeros que de la manera más ex- 
pontanea han venido á nuestro suelo, muchos de los 
que han hecho su fortuna en el país y se han coloca- 
do en la posición social que han querido, talvez en la 
qne no habían ni soñado jamás, día por día y momen- 
te por momento prorrumpen en quejas contra el 
país y en críticas; y no por eso esa conducta, hija 
de la ingratitud, de la ignorancia presuntuosa y de 
la ausencia de los principios de la educación deja de 
ser perniciosa: ella previene en contra de la inmi- 
gración el ánimo de aquellos nacionales que heridos 
en el amor patrio, no quieren ver con el desdén que 
se merecen esas pequeñeses, y que no quieren re- 





* Por el año de 1875 se experimentó disminución en 
la corriente inmigratoria que ha ido formando la rápida 
prosperidad de la República Argentina. Su Gobierno 
que reconece en la práctica como el primer asunto todo 
lo relativo á la inmigración, comisionó á Don Juan Di- 
llón para que estudiase las causas de que disminuyese 
la corriente y los medios de restablecerla y aumentarla; 
y el Sr. Dillón, en su notable informe toca en dos diver- 
sas ocasiones lo relativo á la influencia de la prensa, lo 
peligroso de su abuso y la manera de aprovecharla. No 
es arma que pueda dejarse en cualquier mano. 
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flexionar en que cuando haya grandes masas de in- 
migrantes ellos mismos por sí tienen que tomar su 
nivel y ocupar el lugar que á cada cual le correspon- 
da. 

Concluye el artícnlo 1.” del proyecto estatuyendo 
que el domicilio de la Compañía no sea en Guate- 
mala, sino precisamente en cualquier punto de los 
Estados Unidos ó Europa; pero en compensación se 
agrega, como medio de neutralizar ese grave mal, 
que ha de tener su representación en Guatemala [no 
dice en qué ciudad.] La cuestión del domicilio es 
gravísima en este negocio de colonización, por más 
que se pacte que dicho representante debe estar suje- 
to á las leyes de la. República; el negocio es esencial- 
mente de innumerables detalles, todos ellos necesa- 
rios, todos delicados, todos de trascendencia incal- 
culable para el éxito general y para la desgracia ó 
la ventura de cada familia en particular; de mane- 
ra que por muy amplias que sean las facultades del 
representante de la Compañía, es factible que lle- 
gado un caso y un momento, sea grande el mal que 
cause la circunstancia de que eldomicilio de la Com- 
pañía esté fuera del país. Puede ser tal la perento- 
riedad de la urgencia, que no dé tiempo á que el 
representante obtenga de sus representados los me- 
dios de llenar las necesidades. Nótese que el proyec- 
to establece que el referido representante estará in- 
vestido de amplias facultades y nada dice de obliga- 


ciones y de medios de acción para satisfacer las ne- 
cesidades. 


Bien está que una empresa de objetos simplemen- 
te industriales actúe en nuestro país y pertenezca 


Are 
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á una compañía domiciliada en el extranjero, pero 
la que nos ocupa es de muy distinto género, 





Artículo 2."—El, artículo 2.2 dá ála Compañía 
facultad dara celebrar los contratos que estime con- 
venientes á fin de poder darlleno al objeto de su 
formación. No sé que envuelva ese concepto: no ha 
de haberse escrito inútilmente y si no entraña un 
designio especial y ninguna falta hace puesto que 
desde que la Compañía existiese en virtud de con- 
trato con el Gobierno profacto estaría reconocida co- 
mo persona jurídica, circunstancia que trae apareja- 
da la facultad de tratar y contratar. 

$ La duración de la Compañía se fija en 29 años 
prorrogables ¿4 voluntad de los accionistas. Si para 
ellos el negocio es lucrativo, la prórroga será induda- 
ble; ¿cuánto durará entonces? Para cuando llegue 
el caso de liquidarse y disolverse la Compañía na- 
da prevee el dictamen de la Comisión y las previsio- 
nes en estos particulares no sólo atañen á los socios, 
tienen aún mayor interés para los miembros de las 
colonias y para el país en que éstas se formen, por 
lo que creo que no debe hacerse caso omiso de tales 
particulares en el contrato si por desgracia llega á 
celebrarse. Ha de estudiarse lo conveniente para el 
caso de disolución de la Compañía antes del térmi- 
no estipulado, evento que si se quiere sería remoto, 
pero siendo dosible que sobreviniese, cuando los co- 
lonos necesitasen de los auxilios materiales de la 
empresa, se encontrarían de momento en gravísi- 


mo cnnflicto. 
, 'A 
?De qué manera se resarcería á los colonos y al 
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pais de los daños y perjuicios que les acarriaria la 
falta de cunplimiento de las obligaciones de la em.- 
presa; —Nada consigna el dictamen sobre este punto, 
y es harto importante para que de élse haga caso 
omiso. 

$ El proyectode organizar escursiones para facilitar 
a los extrangeros la manera de visitar y examinar los 
terrenos de la República lejos de: ofrecer inconve- 
niente alguno en sí mismo es muy ventajoso; pero 
atendido el modo de ser de las gentes ignorantes, 
esas escurciones alarmarian, caso de efectuarse en ca- 
ravanas numerosas y armadas. : 

Concluye el Articulo 2”. estableciendo que la em- 
presa “hará todo aquello que sea posible para introdu- 
cir al pais el mayor número de familias industriosas 
y de buenas costumbres que deberán dedicarse á los tra- 
bajos agrícolas y al desarrollo de las indutrias, artes 
y ciencias” —Este inciso encierra cuestiones comple- 
jas de incalculable importancia y transcendencia. 

Pone la suete del pais en manos de una Compañia 
extranjera puramente especuladora cuyos miembros 
no sesabe quienes van á ser ni que moralidad los 
guiará; pero que, desde luego, se sabe que sus móvi- 
les serán el lucro á cualquier precio, puesto que se- 
gún el contrato la Compañía no tiene por objeto si- 
no hacer dinero. Veamos en detal los puntos del 
inciso que nos ocupa. 

La Sociedad “hará todo aquello que sea posible 
[ no dice Y CONVENIENTE PARA (GUATEMALA á juicio 
de su Gobierno] para introducir al país el mayor 
número de familias.” Introducir inmigrantes es un 
punto del problema; establecerlos bien, en la época, 
el número y el lugar oportuno y conveniente son 
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términos que no deben omitirse porque cada uno de 
ellos representa hechos que si no se cumplen cual 
conviene pueden hacer fallar la solución. Se ofrece 
que las familias serán industriosas y de buenas cos- 
tumbres. ¿Cómo se comprobará ésto antes de tomar 
desde sus países el camino para Guatemala? ¿quién 
garantiza que entre los inmigrantes no nos vengan 
ventes viciosas y criminales? Todos los países que 
fomentan la inmigración de una manera eficaz, tie-: 
nen entre otros funcionarios que se consagran á tan im- 
portante objeto. agentes bien escogidos y acreditados 
en los puntos de donde parte la inmigración, para 
constatar las cualidades de los inmigrantes y cum- 
plir con otros deberes que las leyes y reglamentos 
especiales les imponen, sin perjuicio de las instruc- 
ciones que les sumistra la exquisita solicitud del Mi- 
nisterio de Fomento y de otros delegados que con 
perseverancia atienden cuanto atañe á la inmigra- 
ción y colonización. El dictamen hace caso omiso 
de la intervención que debe tener el Gobierno para 
que los inmigrantes reunan las cualidades que el 
bien del país exige. 

Concluye el artículo 2.” estableciendo que los in- 
migrantes “deberán dedicarse á los trabajos agríco- 
colas y al desarrollo de las industrias, artes y cien- 
cias.” Esta frase dice mucho y no dice nada en el 
contrato. ¿En qué proporción vendrán los agriculto- 
res respecto del número de los de otras profesiones? 
¿Qué tanto por ciento de inmigrantes será respecti- 
vamente de industriales, de artesanos y de científi- 
cos? ¿Vendrá en virtud de este contrato todo linaje 
de industriales que lo pretendan y artesanos de todos 
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oficios, 'ó sólo aquellos dé que se carece en el país ó 
que son insuficientes en número ó en pericia? 
Respecto de los científicos, habría qué definir lo 
que por ellos se entiende en el contrato, cuáles se- 
rán sus especialidades y qué funciones determinadas 
vienen á ejercer * Habrá que añadir además si los 
industriales, aetesanos y científicos son para el ser- 
vicio de las colonias, para satisfacer pedidos especia- 
les de particulares Ó del Gobierno ó para que al 
arribar ellos busquen su acomodo; pero en tal caso 
faltaría en el contrato lo relativo al establecimiento 
de agencias de la oferta y la demanda de tales ser- 


vidores. 

*  Elaño de 1875 se experimentaba una perturbación 
en la corriente inmigratoria que la República Argentina 
había logrado establecer y su Gobierno designó al Sr. 
Don Juan Dillón, para que con los conocimientos 
que tenía como Comisario general del ramo, 
estudiase las causas del mal, El Sr. Dillón, en 
su Informe dice entre otras cosas lo siguiente: “La in- 
“migración que nos llega, lo mismo que á Norte-Améri- 
“ca, puede dividirse en dos clases. La primera la compo- 
“nen los agricultores, gente sobria que se resuelve á ex- 
“patriarse en busca de un hogar para su familia, que es- 
“tán ciertos de no poder conseguir en su país, este es el 
“verdadero inmigrante, el que como el Nilo fertiliza el 
“país donde se establece, crece y multiplica, llegando á 
““ser los fundadores de futuras naciones.—La segunda la 
“constituyen los comerciantes, los hombres de letras, los 
mecánicos, los ingenieros, los mercachifles, y negocian- 
tes al menudeo, y finalmente los desocupados en las gran- 
“des ciudades, comparados con los primeros son arroyue- 
“los tributarios, útiles sin duda, pero que casi no puelern 
“considerarse inmigrantes. Vienen, prosperan en el ne- 
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Artículo 3.”—El artículo 3. impone á la Compa- 
ñía la “obligación: de traer cada año por lo menos, 300 
Samilias.” Se omite expresar de qué número de per- 
sonas, poco más 6 menos, deberá: componerse cada 
una y en qué proporción estarán los sexos y las eda- 
des. Puede asegurarse sin temor de inexactitqd que 
en ningúu contrato de inmigración y colonización se 
omiten esos y otros pormenores que atañen á la ma- 
teria misma del contrato, y se consignan por idénti- 
ca razón que en las transacciones particulares no se 
cierran los ojos ante ¡los objetos materiales que se 
compran y se venden. ¿Quién adquiriría para patri- 
monio de sus hijos un rebaño de ovejas sin conoci- 


miento de su estado sanitario, calidades y propor- 


ción de sexos y. edades; sin tener preparado en celi- 
ma apropósito el terreno y el pasto necesarios en can- 
tidad y en condiciones adecuadas? ; 
Trescientas es el número de familias que por lo 
menos, se han de importar cada año. No hay en el 
contrato inciso alguno que impónga á la empresa el 
deber de tener preparados anticipadamente aloja- 
mientos en los lugares de tránsito y en los de la colo- 
nia, dotados de los ajentes y servidores necesarios y 


“gocio Ó nó, y se vuelven. El agricultor rara vez se 
“vuelve, llega, y haga ó no fortuna, se queda.”, 

Por abreviar no aprovechamos notables estudios de 
Don José María Vela lrisarri, que entre otrs cosas reco- 
mienda que los inmigrantes procedan de localidades en 


_que la agricultura esté adelantada; “de preferencia, gen- 


es de países en que se economicen brazos por el empleo 

de maquinaria para el cultivo; sobre todo de los países 
. q” ” 

en que hay verdadero horror por la mendicidad, 


2 
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de todos los elementos materiales indispensables; 
pues las previsiones que el dictamen consigna en el 
artículo 12 se refieren á los puertos. No hay que 
olvidar un momento que la inmigración y coloniza- 
ción bajo cualquier punto de vista es, un inmenso 
negocio compuesto de pequeñísimos detalles, todos 
ellos necesarios é indispensables y por eso la orga- 
nización de las gestiones reconoce por base la divi- 
sión del trabajo entre muchos gestores instruidos y 
concentrados cada cual en atender y ejecutar la par- 
te de acción que % cada uno le corresponde en la o- 
bra común. 

Para recibir esas familias en las colonias será ne- 
cesario tener preparado con la debida anticipación, 
los terrenos ya divididos en lotes, para que los inte- 
resados elijan los que les convengan en las Zonas 
colonizables que más les plazca, pues no es favorable 
á la idea ni es humano tiranizar la voluntad de quie- 
nes vienen expatriados en busca de bienestar. “No 
conviene, dice Pedro P. Ruiz, argentino de recono- 
cida competencia en la materia, no conviene coartar 
ni en apariencia la voluntad del emigrado confinán- 
dole á este 6 aquel lugar; él es.el. mejor juez de su 
conveniencia y no tendrá que culpar á otros si se 
engaña en su elección.” Para ella agregamos noso- 
tros, es indispensable proveerlos de los datos necesa- 
rios que nose acumulan sino mediante el trabajo 
de personas competentes. Nada se estipula sobre 
tales particulares, ni se habla de previa exploración, 
planificación y examen de los terrenos coloniza= 
bles. Esos terrenos hay que tenerlos desecados, si 
fuere necesario, y provistos de cabañas cuando no 
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estén suficientemente próximos á los alojamientos. 
Ninguna estipulación se lee sobre esos particulares. 
Continuemos examinando el artículo 3. Convie- 
ne la Comisión en que las familias sean de cualquier 
país, lo que equivale á dejar al acaso ó á la voluntad 
de los empresarios, cuyo objeto tiene que ser tan sólo 
el lucro, nada menos que la formación de toda una 
nacionalidad. Esa sola frase del proyecto, ese solo 
punto de la cuestión ha sido objeto de detenidos es- 
tudios y discusiones en países á quienes preocupa 
con seriedad el asunto que en Guatemala suele ser 
apenas una aspiración vaga y no bien generalizada. 
“No esindiferente, dice Cource!le, que los colonos 
“hayan traído consigo tales Ó cuales ideas, tales ó 
“cuales hábitos de sociabilidad; que vengan de un 
“país en que las atribuciones de la autoridad sean 
“muy extensas ó de un país en que lo sean menos” 
Dista mucho de ser indiferente que los nuevos! po- 
bladores sean ó no amalgamables con los antiguos 


“habitantes. “Si los argentinos * hubieran de re- 


““nunciar á la esperanza de absorber é incorporar á la 
“nación á los emigrados de otras razas y países, más 
“valdría entonces encerrarse en su territorio como 
“los chinos y japoneses....De la mezcla y absor- 
“ción recíproca de varias razas, resultará cabalmen- 
“te la grandeza y prosperidad de la nación” 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que no 
todos los países populosos suministran colonizado- 


res arraigables. Mr. Samuel Smiles, profundo filó- 


, 


—— 


Memoria premiada porel Gobierno Argentino e" 
“an concurso el año de 1885, 
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sofo norte-americano de la época presente en su im- 
portantísimo tratado sobre “El Carácter” analizan- 
do el origen de las propensiones explica las causas 
fisiológicas de ciertas nacionalidades á emigrar yá 
constituir colonias permanentes y prósperas: al leer 
las reflexiones de este autor contemporaneo tan prác- 
tico en los negocios de la época, no puede menos de 
verse con respeto las cuestiones que atañen á la co- 
lonización con elementos exóticos. 

Aparte de lo que á los inmigrantes atañe hay que 
tener en cuenta á los nacionales, para preveer cua- 
les razas les son asimilables; y tanto en este deta- 
lle como en todo lo que en el asunto respecta á los 
indivíduos que se trata de aproximar entre sí, no 
hay que perder un momento de vista lo que son las 
grandes masas y que con ellas y no con la pequeña 
parte culta de la sociedad es con quienes ha de vi- 
vir y mezclarse la casi totalidad de los colonos, si 
es que se traen como se necesitan y como el patrio- 
tismo reflexivo los acepta y los desea, es decir, gen- 
te que trabaje personalmente, que cultive por sí 
misma la tierra y no amos á quienes los nacionales 
tengan que servir, * hombres industriosos y moar- 
les, no especuladores cínicos, en quienes, como su- 
cede siempre, la falta de ilustración y de cultura 
corre parejas con la intolerancia, las exigencias y el 
prurito de censurar cuanto atañe al país que los fa- 
vorece. 








x 


Tratándose, pues, de las infimas clases sociales de 
los inmigrantes y de los nacionales, viene bien la si- 
guiente observación dao Ramón Campos en su tratado 
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Otra de las fases que reviste la cuestión, impor- 
tantísima bajo todos aspcetos, es la de la aclimata- 
ción animal de los pobladores importados de suelos 
muy diferentes del nuestro para venir á crecer y 
multiplicarse bajo condiciones climatológicas que les 
son del todo extrañas, inapropiadas y opuestas qui- 
zá á aquellas de donde proceden. Si se ensayara el 
proyecto del Sr. Villafranca se repetiría una catás- 
trofe como la de Santo Tomás, pero con graves carac- 
teres de culpabilidad por no aprovechar hoy aque 
lla experiencia. ¿Quiénes serían los responsables de 
las víctimas y de los otros males? 

El mismo artículo 3. hablando de la nacionali- 
dad de los colonos que deban traerse consigna esta 
frase: “con las reservas convenidas entre el Ministerio 
y el concesionario” No comprendo á que vengan esas 
reservas, una vez que se agrega esta otra frase: “En- 
tendiéndose que nunca serán negros, asiáticos, ni más 
del 5 p.2 de irlandeses.” Que de potencia á poten- 
cia se tengan, en laalta política, estipulaciones re- 








sobre la desigualdad personal en la Sociedad civil: “Una, 
“clase nunca compite con otra clase muy superior á ella- 
“sino tan solo con la que está inmediata; con la Otra se- 
“ría inútil y ridículo intentarlo, Una clase, pues, no co- 
“pia, noaprende, sino de la inmediata qne le está enci- 
“ma. La cultura de las clases superiores no influye di- 
“rectamente en las clases infimas; y por tanto el progre- 
“so de la racionalidad no procede de la desigualdad de 
“clases, sino de su gradación imperceptible. Así en los 
“pueblos donde no hay sino dos extremos, unos pocos 
“muy ricos, y todos los demás muy pobres, no adelan- 
“ta nada la cultura,” 
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servadas se explica muy bien; no así en los contra- 
tos que los gobiernos se ven en el caso de celebrar 
con particulares. Además no pueden guardarse los 
secretos por lo mismo del número de personas que 
tienen que ser sus depositarias y el país tiene dere- 
cho á saber cómo y de qué manera, en conjunto y 
en detal se manejan sus intereses; y si todos los 
negociados debieran publicarse por la prensa desde 
su inicio hasta la terminación con todos sus trámi- 
tes, con mucha mayor razón debería darse cuenta 
al país de todo aquello que se refiera á inmigración 
y colonización, porque la importancia y trascenden- 
cia que esos asuntos revisten están sobre toda pon- 
deración en ellos, va invívito el presente y el por- 
venir de la nación comprometiéndose en el extran- 
jero. 

Respecto de la inmigración negra, me ¡inelino á 
dudar que sea desechable, pues quizá es la raza lla- 
mada á desarrollar los interesss económicos en las 
costas, Zonas inmensas de riqueza incalculable es- 
verdad, pero de un clima ardientísimo y mortífero. 
Si bien averiguado y bien discutido resultara no ser 
factible de modo alguno poblar esas desiertas regio- 
nes sino con raza de color, á ella en pequeña esca- 
la hay que apelar pronto, porque la empresa harto 
ha tardado en acometerse y harto importante es 
para dejarla abandonada por más tiempo sin em- 
prenderla. Varias pequeñas colonias. situadas en 
puntos bien calculados para que fueran domeñan- 
do la tierra, desmontando lo que fuere necesario, 
desecando los pantanos etc. sería utilísima. prepa- 
ración para que más tarde fuese invadiendo aque- 
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llas regiones una: raza. mejor. 

El año de 1878, la “Sociedad de Inmigración” 
comenzó á iniciar las primeras investigaciones so- 
bre el problema: trataba de averiguar si era posible 
y conveniente el ensayo de pequeñas colonias de in- 
dios orientales ó de isleños de la zona tórrida con 
preferencia los blancos, pero más propendía á los ea- 
narios. * Lástima el tiempo y. el esfuerzo patriótico 
perdido, por el desaparecimiento áe quella sociedad 
que tanto bien pudo hacer con insignificantes re- 
cursos del presupuesto y protección moral. poca pe- 
ro estable del Supremo Gobierno. 





Artículo 4:”—Bajo el número 4.2 dice el dicta. 
men de la Comisión: “El Gobierno concede á la Com- 
pañía á perpetuidad 1.000000 de acres de tierra.” El 
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* Java, según P. Ortiz, era en 1855, la más importan- 
te colonia que poseía Holanda. ““Las producciones de es- 
ta isla, diee, son todas tropicales y el trabajo de sus cam- 
pos, como en sus factorías, se hace principalmente por 
chinos, árabes y esclavos, No hay propiamente allí una 
población curopea, pues el número de blancos no llegaba 
en 1848 á más de 4000 personas. En tales circunstancias 
y por “naturaleza de su clima'” no hay ni puede haber 
inmigración espontánea. Una multitud de ensayos de co- 
lonización se ha hecho allí por el Gobierno holandés, pe- 
ro ninguna de un carácter que correspondiese á una re- 
pública libre, ó que hubiese pasado más allá de proyectos 
brillantes de estadistas que han dado muy poco resulta- 
do práctico. El que llamó la atención de Europa, como 
20 años ha, fue una colonia de mendigos emprendida 
por una compañía comercial y que entiendo haber fraca- 
sado en sus filantrópicos deseos, 
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solicitante pretendía un millón de hectáreas, es de- 
cir, unas 14mil caballerías. La frase subrayada ofrece 
las siguientes observaciones: 

1. * —La concesión se hace de presente. 

2,2 —A perpetuidad desde luego. 

3. -—No cuando se hallan llenado tales ó cuales 
condiciones. 

4.* —Se hace á la empresa para sí y no para los 
colonos. 

5.2 —Y la cantidad de tierra eqnivale á 9009 ca- 
ballerías. 

Basta fijarse en cada uno de estos cinco conceptos 
para que salte á la vista su inconveniencia. Puede 
afirmarse sin temor de errar queno hay una sola 
ley de inmigración y colonización en otros países 





que autorice concesiones á empresas colonizadoras - 


para sí sin el deber bien especificado de repartir los 
terrenos en propiedad á los colonizadores para arral- 
garlos á su nueva patria y crearles una posición in- 
dependiente, una existencia más feliz qne la que de- 
jaron en su país, á fin de no defraudar sus legítimas 
esperanzas y con el objeto de que en el país de su adop- 
ción formen familias propietarias industriosas, bue- 
nos ciudadanos, cooperadores eficaces de la civiliza- 
ción, 

Las compañías contratistas reciben en otros paí- 
ses, como parte de remuneración cantidades de te- 
rrenos proporcionales á la que toque á cada familia 
inmigrada; pero esa retribución no entra á poseer- 
la el empresario sino cuando haya cumplido sus 
compromisos satisfactoriamente; los inmigrantes 
mismos reciben un lote y lo comienzan á trabajar, 
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pero no se adueñan de él con título definitivo sino 
hasta que hayan permanecido en la colonia cierto 
número de años y hayan hecho producir en cier- 
ta proporción la tierra que se le concedió; hay más 
todavía, esa tierra y también el precio de parajes, 
instalación, víveres, enseres industriales, etc. que se 
les haya dado, son sumas que deben pagar á largos 
plazos y en pequeñas porciones para que les sea fá- 
cil. La idea de que no conviene suministrar á los 
inmigrantes tierras y toda clase de auxilios mate- 
riales 4 título enteramente gratuito, está muy gene- 
ralizada en los tratadistas de la materia que he po- 
dido consultar. Y si aduzco estas consideraciones 
no es porque piense, ni remotamente, que la Com- 
pañía empresaria tuviera la más lejana idea de dar 
á los colonos un palmo de tierra á título gratuito, 
ni cosa alguna, sin la posibilidad de reembolso; ha- 
go esas reflexiones en el deseo de que se impongan 
á la empresa condiciones análogas á las que ella im- 
pondrá, á su vez, á los inmigrantes y á los colonos 
que no eumplan su compromiso. Nada más frecuen- 
te que la inconstancia en las colonizaciones; nada 
más fácil que el mal éxito: la prudencia aconseja 
no conceder derechos perpetuos y á la vez incondi- 
cionales y absolutos. Es prudente, también, y usado 
en otros países, exigir á los contratistas garantías 
morales y materiales. Morales: referencias de su 
persona, antecedentes, honradez, posibilidad de re- 
cursos para realizar su obra; no es decoroso para 
ninguna persona y menos para un Gobierno encon- 
trarse de repente ligado con compromisos y relacio- 
nes con gente malvada, por descuidar la atención 
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que se debe poner en evitarlo; á más de indeco- 
roso hay peligro para los intereses nacionales 
que se comprometen en el contrato, y para los 
infelices inmigrantes que serían víctimas de manejos 
criminales. Recordemos por qué fueron arrojadas á 
nuestras desiertas playas del Atlántico 360 familias 
italianas y tirolesas el año de 1878. Al hablar de 
la persona de los contratistas, sobre todo de su hon- 
radez, conste que no me refiero á quien motiva este 
voto particular: las referencias que de él se tienen y 
su mucha juventud abonan sus buenas intenciones; 
empero no hay que apartar la vista de que su pro- 
pósito es formar una compañía anónima, de accio- 
nistas que ni él mismo puede calcular qué clase de 
sente sean y si abrigan ó no designios perversos ó 
tendencias inconvenientes al bien de Centro-Améri- 
ca. Mientras más se examina el asunto y más se re- 
flexione los temores de que, caso de llegar á ser 
práctico, sea fatalísimo para estos países; y por lo 
mismo se viene la idea de si será un mal la empre- 
sa en manos de sociedades anónimas cuando por su 
naturaleza reclama muy por encima de las garan- 
tías pecuniarias las de la mayor honradez y pericia. 
Perdónese esta digresión. Continuemos: 


Sino se pacta claramente que las tierras son en 
su mayor parte para los colonos, quedaría la empre- 
sa en posibilidad de dejar en pocas manos inmen- 
sos territorios, trayendo inmigrantes no para hacer- 
los propietarios sino arrendantes y peones asalaria- 
dos bajo contratas inconvenientes, quizá inhuma- 
Nas. 
Si las tierras se dan desde luego en propiedad ab- 
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soluta fantes de que la empresa cumpla todas “sus 
obligaciones, el país será burlado. Consignaremos 
aquí algunas de las previsiones que en otras partes 
se tienen para que las concesiones de tierra colo- 
nizables no se distraigan de su objeto. La ley me- 
jicana de 15 de diciembre de 1883 establece que 
“los colonos ane abandonaren sin causa justificada 
debidamente, por más de un año, y antes de haber- 
los pagado, los terrenos que se les hubiere cedido en 
venta, perderán el derecho á dichos terrenos y la 
parte del precio que por ellos hubieren exhibido.” 
Respecto de los colonos que obtuvieren terrenos á 
título gratuito, la misma ley establece que pierden 
esa donación si abandonan el terreno ó lo dejan de 
cultivar por máe de seís meses, sin causa debidamen- 
te justificada. 

En el Brasil por ley de 9 de enero de 1887 se es- 
tableció que “todo colono que dentro de dos años 
contados desde la fecha en que estuviere en pose- 
sión del lote COMPRADO, no tuviere establecida en él 
morada habitual y cultivo efectivo, perderá el de- 
recho al mismo lote, el cual será vendido en subas- 
ta púbica después de los competentes avisos... etc.” 
En todo tiempo y en la misma forma se procederá 
respecto de los lotes de tierra, rústicos Ó urbanos, 
cuyos poseedores los dejaren abandonados más de 
dos años.” ' 

La República Argentina tiene adoptados princi- 
pios análogos á los del Brasil y Méjico, y es natural 
que lo propio se haya establecido en los demás paí- 
se que se están colonizando. 

El dictamen no encuentra inconveniente en que 
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el millón de acres se den á los departamentos de Iza- 
bal, Petén y Verapaz. Formar colonias extranjeras le- 
jos de los centros populosos es bajo mil respectos in- 
conveniente, pero formarlas en los extremos de la 
República, en climas cálidos y mal sanos, y en pun- 
tos que sean por decirlo así, las llaves de la nación, 
no solamente son cosas inconvenientes sino de mu- 
cho peligro para el éxito da las colonias, y en caso 
de obtenerse éste, para la acción de la autoridad y 
auún para la seguridad de la autonomía del país. 

La colonización no consulta solo la explotación 
del suelo y el aumento de riquezas, es aún mucho más 
importante como factora de la civilización en otro 
sentido. 

Ni el empresario en su propuesta, ni la Comisión 
en su dictamen, indica cuales sean los terrenos co- 
lonizables en los departamentos aludidos, y el pro- 
yecto requiere grandes extensiones, No sé que las 
haya baldías en esa proporción en la Baja Verapaz; 
en la Alta tan solo las hay * lejos de las poblaciones 
principales y cerca de los límites de los casi desier. 
tos territorios del Petén y de Izabal. De manera 


es 


* “Jl Quetzal” periódico que se editaba en Cobán en 
1879 demostró en sus números correspondientes al mes 
de octubre de ese año, que no quedaban grandes exten- 
siones de tierra colonizables, sino hacia el Norte del de- 
partamento en terrenos generalmente quebrados, despro- 
vistos de vías de comunicación y á grandes distancias de 
los centros poblados. Esto lo escribía un extranjero prác- 
ticamente progresista y entusiasta por la inmigración y 
colonización, 
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que la empresa .se localizaría en las remotidades cá- 
lidas, montañas inexploradas que limitan á la Re- 
pública con Yucatán, Tabasco, la Colonia de Beli- 

ce, el Atlántico y la República de Honduras, y aun- 
que por una ley patria reciente las concesiones no se 
hagan á raiz de los linderos, la mente y el espíritu 
de esa previsión quedarían burlados por el desierto, 
por el interés de los colonos, probablemente por el 
de los vecinos y también por la distancia é inco- 
municación que media entre la capital y demás po- 
blaciones importantes, con los puntos en que se for- 
marían las nuevas extranjeras. 


La acción de las supremas autoridades guatemal- 
tecas en lo administrativo, en lo judicial y en lo fis- 
cal sería sumamente dificil, sin vías breves y fáciles 
de comunicación, 4 tanta distancia, mediando el de- 
sierto y habiendo tantos intereses para enervarla y 
burlarla,. A 

Bajo el punto de vista político, ¿qué situación crea- 
ría la existencia de diez mil extranjeros adueñados 
de un extenso territorio en losgconfines del país y en 
posición de apoderarse por completo de los medios 
de comunicación exterior no solo por agua sino por 
por tierra, y teniendo una colonia vecina, también 
extranjera como es Belice? Con ésta era natural que 
entretegiese sus lazos de vecindario tanto por proxi- 
midad de distancia como por similitud de razas, y 
sobre todo por conveniencias comerciales, pues aun- 
que Belice no ha hecho hasta ahora notable progre- 
so es lo probable que esa situasión cambie con el mo- 
vimiento que á todo han de imprimir los canales in- 
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teroceánicos que están en perspectiva. 


En épocas de disturbios y agitación de pasiones 


políticas, en épocas en que los que ejerzan la auto- 
ridad no dén garantías más que á sus partidarios, 
en épocas en que se ansíe como un bien el más a- 
margo de los males, la expatriación, y que se sueña 
acariciando el ideal de huir 4 un país nuevo, á for- 
mar allí con la familia, con los parientes con los a- 
migos y con los correligionarios íntimos un nuevo 
hogar, es natural que los perseguidos buscasen en 


las colonias aisladas y lejanas un asilo contra el mal. - 


estar ó las persecuciones y un punto de apoyo para 
revolucionar aprovechando todos los elementos a- 
sequibles; y como la pasión política ciega fácilmen- 
te hasta la temeridad, sería muy posible que en el 
caso supuesto, pero probable, se moviesen en armas 
aquellas colonias lejanas y acaso se independizacen, 
talvez con apoyo de los países vecinos, quizá en u- 
nión de aleunos elementos territoriales de ellos mis- 
mos. * 
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* En una obra premiada por el Gobierno Argentino 
se lee la siguiente reflexión: “Son funestos los resulta- 
dos de las colonias extranjeras aisladas. Aun mirándolas 
solo en sus relaciones con la paz futura del país y el fo- 
mento y apoyo que los facciosos hallarían en esta espe- 
cie de soberanías extranjeras organizadas independiente- 
mente en medio de territorio nacional,” 

* No olvidemos las dolorosas lecciones que nos pone 
ante los ujos la historia Centro-Americana. En la de la 
invasión de los filibusteros de Walker á Nicaragua figu- 
ra nn contrato de colonización extranjera, 
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Semejantes hipótesis pueden realizarse, y aunque 
Guatemala por sí sola ó auxiliada de otro ú otros es- 
tados yecinos sojuzgaría la rebelión, sería á costa 
de sacrificios, de-dinero, de tiempo y de vidas, de 
movimiento industrial etc. bienes preciosos que no 
es lícito aventurar sino en casos indispensables, y 
noes innispensable colonizar en zonas peligrosas. 

- $1 algo debiera ser motivo de un pacto centro-a- 
mericano sin pérdida de tiempo sería sobre las ba- 
ses en que hayan de descansar las leyes y gestiones 
sobre inmigración y colonización extranjera, porque 
el asunto es tan delicado, que un paso inconsulto 
puede atraer conflictos, peligrosos no solo para el Es- 
tado qne actuase en el suceso, sino para las repúbli- 
cas hermanas, ya porque á todas afectase en sus in- 
tereses la emergencia, 6 ya porque los lazos de fra- 
ternidad y unión hagan imposible que se pueda 
ver con indiferencia la suerte de otras. Y aunque 
no fuese por esas consideraciones el pacto sería siem- 
pre útil, conveniente y necesario si se atiende á que 
“gobernar es poblar,” 4 que colonizar los despobla- 
dos es formar nación, es constituir las bases del mo- 
do de ser social en un tiempo no lejano, es modifi- 
car la patria; y si Centro América es una por la na- 
turaleza, por los antecedentes, por la raza, el idioma, 
etc. y hade ser una en lo político, lógico es identi- 
ficar los elementos que se acumulan para el porve- 
nir y umiformar el medo de poner en actividad esos 
elementos. * 





*  Elaño de 1880 dl Gobierno de Chile public un 
Iuminoso informe redactado por don Francisco 2.9 Ca- 
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Bajo el punto de vísta económico las colonias ais- 
ladas en aquellas remotidades es tan inconvenien- 
te como bajo el aspecto administrativo y el po- 
lítico. No es el objeto que alguien aproveche la ri- 
queza inexplotada egoistamente, sin que en ella 
utilice la nación que brinda aquellos terrenos. Su- 
pongamos ya formadas y en buena vitalidad las co- 
_lonias del proyecto: los artículos de su consumo que 
ellas mismas no produjesen, los importarían del ex- 
terior por serles más fácil y barato que llevarlos 
de las poblaciones de Guatemala; los productos de 


sa-nueva, “Sobre si conviene á Chile la inmigración de 
los chinos”? y el autor opina que hay designios políticos 
en las clases elevadas y en el Gobierno del Imperio Ce- 
leste en la emigración que envían á California compuesta 
no solo de millares de miserables peones sino de gran 
número de artesanos habilísimos y de poderosos capita- 
listas. Esa raza, 4 mi juicio (dice) bajo el velo de una 
inmigración pacífica es una verdadera falanje conquista- 
dora....para relegar los ciudadanos diestra y sutilmen- 
te de los centros del emporio del comercio, de sus resi- 
dencias suntuosas, de sus atesorados bancos á los subur- 
bios y sucesivamente á otros lugares más lejanos; y de 
relegación en relegación, al cabo de uno ó dos siglos so- 
brevendría el abandono del americano de su territorio á 
la raza dominadora. 

Si este respetable autor chileno ve designios políti- 
eos en la inmigración china que invade un estado de la 
eran nación norte-americana, ¿cómo no se ha de pensar 
en que tarde ó temprano Ceutro-América pueda ser ob- 
jeto de designios análogos á aquellos, no solo de esa ra- 
za excecrada sino de naciones cultas y poderosas en que 
la exuberancia de población es un mal, como entre nos- 
otros la escacéz de ella? 


IGNACIO SOLIS 43 











su industria no vendrían á las poblaciones del inte- 
rior por lo caro de los fletes; de manera que en la 
vida industrial y comercial estarían tan separados 
como si no fuesen huéspedes de la República, co- 
mo si no debieran formar una misma colectividad, 
una misma familia. En términos generales, el país 
no sacaría más provecho de esas colonias que el 
aumento de la alcabala marítima, desde la remota 
fecha en que concluyendo el plazo de la excensión 
de derechos, principiasen á pagarlos. Estas conside- 
raciones suponen que las colonias llegasen á formar- 
se y á prosperar; mas tal suposición es gratuita des- 
de que las probabilidades están en contra del buen 
éxito. 

Ventaja importante que se busca en la inmigra- 
ción es la enseñanza práctica que aparta á los na- 
cionales, no sólo en la agricultura, industria y co- 
mercio, sino en la vida social, en los actos de ciuda- 
danía, y respecto de las últimas clases del país en 
civilidad y en ciertos sentidos en moralidad; ense- 
hanzas que no podrían obtenerse colonizando pun- 
tos lejanos de las poblaciones. 

Los mismos inmigrantes necesitan aprender de 
los nacionales á aprovechar los elementos con que el 
país les brinda para salir de la miseria que los ex- 
patrió del suelo natal. Sin contacto con los nativos 
mal podrían conocer las plantas, los animales y de- 
más productos naturales que pueden utilizar ó cuyo 
uso les será peligroso, el modo de aprovechar los 
elementos que el país brinda, la época de las siem- 
bras, de los cultivos y de las cosechas, la manera 
dle efectuar los trabajos, el modo, en fin, de apro- 
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piarse las riquezas que guarda nuestro suelo. Tam- 
bién necesstan en lo moral aprender de los nacio- 
nales cuanto es necesario para aunar con ellos. la 
existencias bajo todos aspectos; y en ese cambio re- 
cíproco de ideas, de enseñanzas, de beneficios en 
fin, ir creando lazos de afecto y de sociabilidad pa- 
ra convertirse en hombres independientes é ir es- 
calando la posición social que más les plazca en la 
sociedad de mayor cultura 4 que talvez nunca ha- 
brían pensado poder acercarse. * 

¿Podrán las colonias aisladas producir esos bienes? 
¿Sólo se busca en la colonización que el suelo pro- 
duzca riquezas? ¿No se necesita más que capitalis- 
tas, hombres que practiquen la vida de verdaderos 
ciudadanos libres é ilustrados? 

Pero ¿sería posible que en el Norte de la Alta 
Verapaz y en los departamentos del Petén é Izabal 
se hiciesen las colonias extranjeras y pudiesen. sub- 
sistir y prosperar? Parece fuera de toda duda que 
el fracaso seguiría á los primeros pasos. El clima ar- 
dientísimo de las costas tropicales, los miasmas mor- 


* 


Dice un afamado escritor sur-americano: “Si los la- 
tino-americanos carecen de industria y arte para preva 
lecer sobre la inmigración exterior, poseen la amabili- 
dad de maneras, cualidades sociales de refinamiento y 
cultura, costumbres y carácter atractivos, elementos to- 
dos no menos absorventes que el poder material de la 
industria y riqueza, con los que se puede amalgamar la 
más heterogenea y la más vasta de las inmigraciones ima- 
gimables. De la mezcla y absorción recíproca de muchas 
y varias razas resultaria cabalmente la grandeza y pros- 
peridad de la nación,” 
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tíferos, lo accidentadu y montañoso del terreno, las 
plagas de insectos insoportables y otros inconvanien- 
tes son armas con que la naturaleza defiende allí sus 
tesoros para que los hombres de raza europea no se 
les arranque con sus propias manos. La aclimata- 
ción zoológica de las familias sería imposible pues; 
aunque algunos ejemplos pudieran hoy presentarse 
desde luego, como argumento, hay «que tener pre- 
sente que éstos no trabajan la tierra con sus propias 
manos como tendrían que hacerlo los colonos por 
- necesidad y porque para eso deben venir, y en se- 
gundo lugar debe observarse que los extranjeros que 
se han aclimatado en las zonas cálidas nose han 
establecido con familias compuestas de personas de 
ambos sexos y de diversas edades como serían los 
colonizadores. Siendo inmensos los terrenos que en 
tan diversos climas y localidades hay en la Repúbli- 
ca aguardando la acción de la industria inteligente; 
¿por qué ha de entregarse á la colonización precisa- 
mente la parte que ofrece tantísimos peligros é im- 
convenientes? 

El aislamiento de los centros de poblaciones rela- 
tivamente cultas y numerosas sería otro obstáculo 
al éxito porque lo natural es que los nuevos poblado- 
res comiencen á domeñar la tierra para obtener los 
productos de su propio consumo cambiando lo sobran- 
te con sus vecinos para hacerse de los artículos que 
les hagan falta. ¿Qué sembrarían en los terrenes a- 
ludidos los colonos al tomar posesión de ellos? Los 
frutos de exportación que tenemos en el país 
con excepción de la caña de azúcar, todos exigen un 
tiemdo que es demasiado largo para los que por sus 
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circunstancias especiales, necesitarían más que otros” 
abreviarlo; exigen mayores gastos y mucha prácti 
ca en su especial cultivo, cosa que el inmigrante ne 
cesita aprender, pues que lees del tedo desconocido” 
y para su exportación exije caminos fáciles y bara. 
tos que en aquellas remotidades no existen. Se ve 
rían de necesidad en el caso de dedicarse á artículos 
de consumo interior y no tendrían mercado para ese 
comercio por lo lejano de las poblaciones nativas y 
porque las que estuviesen á su alcance son harto pe- 


o — 


queñas, sumamente pobres é incultas y producen por - 


sí mismas los pocos efectos qua han menester para 
sus necesidades. | 7 | 

Habidas todas estas consideraciones parece fuera 
de duda que las colonias aisladas son bajo diversos 
aspectos inconvenientes y que también son del todo 
irrealizables. Estas mismas tesis sustentó la Oficina 
de Inmigración en 1889, * en largo estudio infor- 
mativo que dió al Gobierno cuando una extensa 
asociación de irlandeses quiso colonizar parte de los 
terrenos que hoy pretende el Sr. Villafranca. 

La Sociedad de inmigración, despues de meditar- 
lo bien, optó por el principio de colonización mixta 
de nacionales y extranjeros. Consulta esa idea la 
asimilación que en todo sentido se persigue en la 
cuestión de que tratamos y consulta también la con- 
veniencia de no hacer odiosas las empresas á los ojos 
de los nacionales en quienes suscitarían celos las 
concesiones Otorgadas exclusivamente á extranjeros. 


* Véase el periódico de aquella Sociedad, tomo 1, 


núm. 5 correspondiente al 31 de julio de 1879, 
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El principio de colonización mixta está cousagrado 
en el segundo inciso del artículo 39 de la ley de In- 
migración emitida el 27 de febrero de 1879. Largo 
sería delinear siquiera los argumentos que militan 
en favor de las colonias mixtas en contraposición de 
las otras y si se quisiera traer en apoyo la experien- 
cia cosechada en otros países habría labor suficien- 
te para mucho tiempo, y euyas concluciones solo 
añadirían superabundancia de fuerza á la idea de 
colonias mixtas. 

Sigamos revisando los siguientes incisos del artí- 
culo 4. * —Dice que el millón de acres [909 caballe- 
rías] “se dividirá en lotes de diferentes extensiones y 
que no podrán ecceder de diez mil acres” [90 caballe- 
rías.] Esta frase entraña dos cuestiones: 1.* la ca- 
_ pacidad territorial de cada colonia, y 2.9 la canti- 
dad de terreno para cada familia. 

Cien familias es el mayor número que la ley pa- 
tria citada adoptada por base de cada nueva colo- 
nia y calculando cada lote ruzal en media caballe- 
ría tendríamos necesidad de cincuenta caballerías 
más la sexta parte (8. 33 caballerías) de esa extensión 
que el artículo 49 dona á los empresarios, mas la ex- 
tensión que fuese necesaria para formar el poblado 
y para caminos y otros usos públicos. De manera 
que según el principio adoptado por la Sociedad de 
Inmigración, principio que consagró la ley, previo 
estudio de otras corporaciones y funcionarios públi- 
cos competentes, una área de 60 caballerías sería lo 
más para cada colonia y no YU que el dictamen con- 
cede en el artículo 4.” cuando dice que las exten- 
siones “no podrán exceder de diez mil acres” 
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Media caballería calculamos para cada familia 
tomando un promedio de lo que en otros países se 
halla establecido, y atendiendo también al princi- 
pio reconocido generalmente de que cada lote debe 
ser la extensión de que cada familia pueda culti- 
var bien por sí sola. Ni la solicitud del Sr. Villa- 
franca ni el dictamen dicen nada sobre la capaci- 
dad y circunstancias de los lotes que hayan de dar- 
se á los colonos. En algunos países 4 más de un lo- 
te rural se les da otro urbano y un tercero sub-ur- 
bano. En ninguno de estos detalles entra el dicta- 
men. 

Agrega el dictamen en el inciso que examinamos 
que cada porción colonizable debe estar alterna con 
otra de igual tamaño que el Gobierno se reservará 
para los fines que estime conveniente. Nada ten- 
dríamos que objetar á esto si el inciso estableciese 
que en la snbdivisión de lotes tanto rurales como 
urbanos y sub-urbanos se reservase el Gobierno por- 
ciones alternas iguales á las que correspondiesen á 
cada familia yen ese caso no hubiera sido objetable 
la cantidad de 90 caballerías que el dictamen esti- 
pula como máximun de extensión de zona coloni- 
zable. La reserva de lotes alternos para el Gobier- 
no asi en los poblados como en las chacras de los 
suburbios y en los campos de mayores cultivos son 
puntos fijos en las diversas leyes de la materia que 
he podido consultar. 

El dictamen establece “que los títulos de los terre- 
nos de la ompañía serán claros y seguros;”” nada ice 
de lode los colonos ni hay sobre ese particular frase 
alguna en todo el dictamen, de manera que apoya la 
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idea de dejar en absoluta libertad ála empresa 
para hacer 4 no propietarios ¿los colonos, para dar- 
les la extensión que les plazca y para especular con 
los terrenos nacionales como más cuadre á la avidez 
del lucro y no como más convenga al país Ú como 
sea más conforme á los designios que en todas par 
tes guía á la idea colonizadora. * 

Ese adueñamiento incondicional y absoluto, esa 
facultad de hacer ó no propietarios 4 los colonos se 
confirma más con la frase que á renglón seguido de 
la que venimos examinando se lee en el propio ar- 
tículo 4.: La Compañía podrá siempre cultivar esos 
terrenos de la manera que le parezca conveniente; ob- 
servando las limitaciones que las leyes fiscales establez- 
can en cuanto ú la explotación de los artículos estanca- 
dos. 

La ley patria de inmigración dice que “no se en- 
tenderán comprendidos en las concesiones los terre- 
nos “ubiertos de monte alto d maderable, y sean 


, 


masas ó rodales de pinos, pinavetes, caobas, cedros 


*. Dice un notable escritor bonaerense: “Queréis 
ahora saber cuáles fueron los principios sobre que fué 
construido este gran pueblo? (Estados Unidos de Améri- 
ca) Os lo diré en pocas palabras: 1.2 Libre uso de la 
propiedad, y una pequeña parte en el comercio exterior 
y de la metrópoli. 2. 2 División territorial en proporciones 
iguales 6 moderadas, ó de las dimensiones necesarias pa- 
ra ocupar los brazos y tiempo de una sola persona ú fa- 
milia; 3.2 la formación de gobiernos municipales que 
manejaban sus propios intereses locales, Y 4.2 Escue- 
las libres para la enseñanza y educación elemental de 
ciudadanos cristianos,” 
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y otras maderas”, ....Los terrenos cubiertos de 
monte bajo ó inmaderable o sean árboles dispersos 
que no forman masas d codales de monte alto, po: 
drán ser objeto de concesión; pero aun en este Ca- 
so, se tasarían previamente, quedando obligadas las 
empresas d los inmigrantes á satisfacer su valor, si 
no llevaren á efecto el establecimiento de la reduc- 
ción agrícola; debiendo dar las primeras, las ga- 
rantías convenientes.” Esté Ú nó vigente la ley que 
consigna esos principios, el bien público exige que 
se respeten consignando siquiera de una manera ter- 
minante en el contrato cuales son las eoncesiones 
que respecto de ellos haga d no el (robierno. 

Si ú ejemplo de todos los países que tratan de 
poblar sus territorios, tuviéramos leyes y reglamen- 
tos vigentes y bien meditados para las concesiones 
de tierra colonizables y para todos los demás actos 
que atañen ¿la inmigración y colonización, en esas 
disposiciones legislativas encontraríamos previsto 
cuanto se necesita para no cometer un desacierto 
lamentable en el contrato que nos ocupa; empero 
la carencia de esas normas hacen peligrosísimo el 
asunto, que ya de por sí está herizado de difículta- 
des y de gravísimas responsabilidades para las per- 
sonas que en todas escalas tengan que cooperar de 
alguna manera 4 su solución. 

Artículo 5.”—Bajo el artículo 5.” se hace á la 
Compañía y uo álos colonos la concesión de impor- 
tar durante 20 años una serie limitada de artícu- 
los; serie que en la propuesta del Sr. Villafranca 
es tan extensa que equivale 4 todos los objetos de 
comercio con excepción de los de lujo; pero aun así 


CM 


IGNACIO SOLIS. 51 





reducida como está en el dictamen, necesita algunas 
taxativas para que, sin dejar de protejer la crea- 
ción de las colonias, y de favorecer en todo caso 
aquellas industrias que necesitan las franquicias fis- 
cales, consulte la conveniencia de que no se abuse 
de esas franquicias, máxime cuando los territorios 
colonizables son tan extensos y quedará entre uno 
y otro un gran lote desocupado dando por ambos 
motivos mucho lugar á introducir contrabando al 
resto de la República. 

La franquicia se hace á la Compañía y no á los 
colonos, ni se expresa que para ellos deba ser de 
modo que quedarían á merced de la Sociedad anóni- 
ma que sería árbitra de ejercer el monopolio duran- 
te veinte años; salvo qne en las cédulas de inmigra- 
ción que diese al efectuar los enganches allá en el 
extranjero, les hiciese gracia y merced 4 los colo- 
nos de permitirles producir los artículos expecifica- 
dos en la franquicia Ó de importarlos con la misma 
libertad que á la Compañía le otorgue Guatemala, 
Por otra parte, ¿qué necesidad habrá de la franqui- 
cia cuando los colonos puedan producir los artícu- 
los, ó cuando puedan aprovechar algunos productos 
expontíneos como las maderas y otros? No hay 
duda que el artículo 5.9 necesita retocarse y supri- 
mir de la lista algunas cosas por innecesarias; y al 
reconsiderar ese punto habría que establecer el pla- 
7o que sea tan solo necesario para proveer ¿ las ne- 
cesidades de los colonos mientras ellos mismos pue- 
dan producir los artículos en cantidad suficiente pa- 
ra sí y para los que vayan lleyando; y habría que 
poner los colonos ásalyo de la avilantez de la 
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ó$ recargando el precio en la cuenta corriente de ca- 


empresa para que no los explotase monopolizando - 


du familia. > 





Artículos 6.2 y 7.—La exención de impuestos 4 
que se refieren los artículos 6.2 y 7.9 pudieran - 


parecer perpetuos si no se dice claro que durarán 


el término que la compañía. 


Finaliza el dictamen el artículo 7,9 convite 
en que “los gastos de mensura de los terrenos serán he- 3 
chos por cuenta y mitad de ambas partes contratantes,” 
es decir, la Compañía y el Gobierno. El costo de la - 


mensura de un terreno importa en el país cuatro ó > 


cinco veces el valor del mismo terreno si es baldío; 


y la división en lotes una suma mucho mayor que 
la medida general del área. No se dice en el dicta- 


men si la división en lotes para cada colono la cos- 


7 
3 
A 


» 


De 
po 


teará también el Gobierno por mitad. Es natural que - 


el costo de las mensuras lo saque la Compañía en 
plazos más ó menos breves, de los colonos d¿ de otras - 
personas d quienes se los venda; luego el gasto que - 
haga el (Gzobierno en la mitad del costo de las me- 
didas será la Compañía quien lo utilice; de manera - 


que bajo esa forma se daría 4 la empresa un auxilio 
pecuniario que importa enorme suma. 





Artículo 9. 2 —Para la caducidad de las concesio-. á 
nes establece el dictamen, bajo el artículo 9.9 el 


término de dos años para traer las primeras familias. 
Troer inmigrantes, sin expresar otra idea es la úni- 


ca obligación que se impone á la empresa en cambio - 


de las concesiones, Esto no necesita comentarios, 


» 


t 
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está rebatido por sí solo. Con el simple taansporte 
están llenados los deberes de la Compañía y no hay 
derecho á exigirle otra cosa, no queda obligada ¿los 
actos que implica la idea de colonización y poco le 
importará que los inmigrantes permanezcan ó no. 
Llama la atención que nien la propuesta ni en el 
dictamen se lea frase alguna que comprometa á la 
empresa á hacér que los inmigrantes se arraiguen. 

Aun suponiendo que ese artículo contuviese todo 
lo que el bien del país exije, poco se habría previs- 
to. si de alguna manera no tuviesen sanción los com- 
promisos de la empresa. Ninguna péna, ninguna ga- 
ravtía pecuniaria, ninguna prenda de seguridad o- 
frece el proyecto de contrato para poner á salyo los 
intereses que mediante él compromete una nación 
y una parte de la humanidad, el país y los inmigran- 
Les. 

Exigir garantías ¿4 los empresarios de colonización 
sobre seruna cosa más que natural es usada en otros 
países. La ley mejicana de 15 de diciembre de 18883, 
establece en el inciso IV del artículo 24 que “las 
compañías han de garantizar ¿ satisfacción del E- 
jecutivo, el cumplimiento de las obligaciones que 
contraigan en sus contratos, en los que se han de 
consignar los casos de caducidad y multa respecti- 
va.” 

La misma ley y artículo en el inciso II consigna 
que “las bases de los contratos que han de celebrar 
las compañís con los colonos,[se han de ajustar ¿ las 
prescripciones de la ley, y se han de someter ú la 
aprobación de la Secretaría de Fomento.” En la Re- 
pública Argentina ño se dispensa 4 los empresarios 
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de constituir la garantía pecuniaria en cantidad co- 
rrespondiente á la magnitud de los compromisos, * 
La Ley patria de inmigración no hace caso omiso 
de las garantías que deben prestar los contratistas. 
En las primeras reuniones en que la Comisión trató 
del negocio del Sr. Villafranca, se habló de garantía 
pecuniaria y si mal no recuerdo era punto acordado 
entre los vocales exigir fianza ¿ depósito á la empre- 
sa. ¿Por qué se omite esa salvaguardia? Lo ignoro. 





Artículo 10.—Principia este número del dictamen 
prescribiendo que “la Compañía no podrá entrar en 
posesión de ningún lote sin estar medido ó fijado.” 
Confieso que no comprendo qué significa eso de fija- 
do: y respecto de la medida del lote en general, po- 
co d nada aprovecharía 4 los colonos si no los en- 
contrasen divididos, marcados, descritos gráficamen- 
te en buenos planos y con las noticias fidedignas y 
exactas quese necesitan para que el nuevo cultivador 
pueda escoger cual porción de tierra le convenga más; 
y no sólo eso sino que es preciso que encuentre en 
cada lote una extensión desmontada para acometer 
desde luego en ella los cultivos del primer año, y 
el desmonte efectuado con la anticipación convenien- 
te para que al llegar el colono haya disminuido si- 
quiera los miasmas mortíferos que tanto abundan cuan 
do se hacen desmontes; y si el terreno es fangoso Ó hay 
cerca de él pantanos, será indispensable á la salubri- 


. 





* Contrato de colonización en “Puerto Deseado” (Pa” 
tagonia) propuesto por los Sres, R, Stephens y Cia, 
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dad que antes del arribo de los colonos se haya 
efectuado la desecación; careciendo las zonas que 
se piensan colonizar de vías de comunicación, abrir- 
las cual se necesitan para el caso, por los rumbos y 
de la manera que la autoridad lo estime convenien- 
te, es una de tantas tareas que la empresa tiene que 
ejecutar antes de importar nuevos pobladores; y co- 
mo no han de vivir al raso, natural es que encuen- 
tren en cada lote una choza calculada para una fa- 
milia que por infeliz que sea en su país, tiene cos- 
tumbre de alojarse mejor que nuestros últimos indí- 
jenas. Todos esos trabajos preparatorios en 300 lo- 
tes [que son los que se trata de colonizar al princi- 
pio] mas la construcción de grandes loca'es para a- 
lojamiento de tránsito en los puertos y de distancia 
en distancia en los caminos que conduzcan á los lo- 
tes, para que pernocten las caravanas de inmigran- 
tes exigen numerosos brazos que se suponen preexis- 
tentes en aquellas regiones. Como todos sabemos 
son las más despobladas del país y sus muy escusos 
moradores refractarios al trabajo. La simple opera- 
rión de la medida general de los lotes exige tiem- 
po y brazos en mayor cantidad de la que 4 prime- 
ra vista parece. Nada se aventura al afirmarse que 
es materialmente imposible preparar lo convenien- 
te para las 300 familias en las soledades remotas en 
que se desea colocarlas, en el plazo de dos años 
que fijan los artículos 9.2 y 10 del dictamen. Lla- 
ma la atención que en un inciso se imponga el de- 
ber de traer 500 familias en el primer año y en otro 
inciso solo se obliga 4 la empresa á alistar lotes pas 
ra 300 familias, ¿Qué suerte se prepara á las 200 reg» 
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tantes? 

Una pequeña digresión: suponiendo que no ofre- 
ciesen inconvenientes de nigún género las coloniza- 
ciones aisladas en los remotos desiertos del Norte, 
¿costarían menos cantidad de dinero que si se efec- 
tuasen en el interior del país, cerca de las pobla- 
ciones más populosas y cultas? Este es un problema 
digno de estudio y quizá examinando bien todos sus 
términos apoye con la elocuencia incontestable de 
los números la conveniencia de hacer pequeñas co- 
lonias mixtas cerca de los grandes poblados, no le- 
jos de las vías de comunicación y á las menores dis- 
tancias entre sí para apoyarse mutuamente y servir 
de base de operaciones á otras y otras pequeñas 
colon1as. 


IV. 


Este escrito se ha hecho ya interminable, propa- 
sando las dimensiones que requieren su naturaleza 
y su objeto, y si no siendo tan extenso le hubiera 
faltado un lector, más remoto será que lo tenga sien- 
do de mayores dimensiones. 

Basta y sobra lo escrito para dejar consignado 
que, si me puse en abierta pugna con mis estima- 
bles compañeros de comisión al tratar del asunto 
que motiva este Voto Particular, fue porque pesaban 
en mi ánimo multitud de motivos que me hacen creer 
inconveniente y fatalisimo para mi país el negocio 
en cuestión, porqua abrigo sobre él ideas que po- 
drán ser erradas pero que tienen en su apóyo la o- 
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pinión de escritores que se han ocupado de asuntos 
semejantes en países que trabajan reflexivamente 
por establecer, acrecentar y aprovechar la corriente 
inmigratoria; algunas de cuyas ideas estan vertidas 
en prescripciones legales de esos mismos países y 
varias de ellas adaptadas en la ley patria de 27 de 
febrero de 1879, que jurídicamente no derogó ni 
suspendió siquiera la de 18de mayo de 1880. Esa 
ley aun cuando pudiera apreciarse como suspensa 
contiene bases y principios sustanciales que no es 
lícito desdeñar, sin tenerse presentes, ya por ser el 
fruto de estudios, de meditación y de concienzudal 
discusiones y ya porque la Comisión no ha tenido 
otra norma ni otra guía á que atenerse para tratar es 
asunto en cuestión. 


Mas no por la discordancia dejo de reconocer que 
si la Comisión no juzgó conveniente abstenerse de co- 
menzar á ocuparse en los objetos de su instituto en 
la práctica antes de poseer las teorías sintetizadas 
en leyes calculadas para el país fue por el deseo de 
abreviar el tiempo en que Guatemala comience á go- 
zar de los inmensos beneficios que la inmigración y 
colonización bien dirigidas le tienen deparados; no 
desconozco tampoco que las ocupaciones habituales 
de los miembros de la Comisión no pueden ser des- 
atendidas para consagrarse á largos y minuciósos es- 
tudios que exigiría el despacho y discusión del dic- 
tamen para que éste tradujera no solo los puntos sus- 
tantivos sinó los de detalle que deben guiar un con- 
trato de la naturaleza del que se trata: esa debería 
haber sido la tarea de la Oficina Central de Inm:- 
gración compuesta de empleados «ad hoc prevista en 
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la ley patria: copiados por los funcionarios especia- 
les los datos y elementos necesarios para el estudio, 
y practicado ésto por ellos, la Comisión habría discu- 
tido sin gran trabajo ni fatiga. 

Si 4 más de la ley patria que invoco tuviésemos el 
desarrollo de sus principios en leyes adjetivas y en 
reglamentos de detalle; el dictamen habría sido fac- 
tible sin prepararlo la Oficina Central, porque aun- 
que fuese tarea laboriosa podían constatarse las es- 
tipulaciones con la norma correspondiente, hacien- 
do aquellas variantes que en lo accidental exigiese el 
caso; pero como no existen tales previsiones lega- 
les, como no hay preparativo alguno para tratar el 
negociado, sería preciso que el dictamen contuviese 
cuanto las lleyes y reglamentos debieran registrar a- 
plicables al caso. Tal situación, tales consideraciones, 
tales deficiencias, son, en mi desautorizado juicio, 
más que suficientes para aconsejar que la propuesta 
del Sr. Villafranca no debe considerarse y que es el 
caso dejque el Gobierno se sirva acordar que mien- 
tras no se posean los elementos morales necesarios, 
no se de curso á ninguna solicitud análoga; tanto 
más que aun cuando se poseyesen los estudios téc- 
nicos, las leyes agrarias de colonización, las de in- 
migración en todos sus ramos, los reglamentos para 
colonizar etc. faltarían los elementos materiales que 
son indispensables aun cuando los gastos de engan- 
che é importación de inmigrantes y la formación 
de colonias fuesen sufragadas por contratistas pro- 
vistos de suficientes fondos, porque de todas mane- 
ras el país necesitaría erogar por su parte las sumas 
que exijen una oficina central, varias sucursales en 
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el interior y en el exterior, agentes en ambos puntos, 
exploraciones y estudios de terrenos, medición de és- 
tos, publicaciones de folletos y periódicos en diver- 
sos idiomas etc. etc. 

Uno de los artículos del dictamen (el 14) que por 
no hacer más largo y más fastidioso este escrito de- 
jé de analizar, establece “que el Gobierno tendrá 
derecho á dictar un reglamento para dar seguridad 
á los derechos de los inmigrantes,” con lo que juzgó 
la Comisión llenar los vacíos poniendo á salvo las 
dificultades de la ausencia de leyes y reglamentos y 
las estipulaciones de detalle en el contrato. Aparte 
de que no sería correcta la reglamentación ex port 
Facto, aparte de que acaso los reglamentos se darían 
cuando la empresa estuviera más ó menos organiza- 
da, lo que ocasionaría disidencias entre el Gobier- 
no y la sociedad anónima, porque ella tendrá inte- 
rés en asumir las menos obligaciones posibles y el 
Gobierno lo contrario; 4 más de todo eso no hay que 
olvidar un momento que sí el bienestar de los inmi- 
grantes no puede jamás ser indiferente al Gobierno 
por humanidad y por el bien mismo de la coloniza- 
ción, hay en ella interés de una índole superior que 
flota sobre cuanto atañe á las conveniencias indivi- 
duales, es el bien nacional, es la integridad del país, 
es la autonomía, la independencia, la dignidad. 

Suponiendo, sin concederlo por un momento, que 
física, higiénica y etnológicamente fuese factible for- 
mar las colonias homogéneas en los remotos, aisla- 
dos y desiertos extremos de las zonas montañosas, 
cálidas y mortíferas que el dictamen contempla bue- 
nas para el objeto y que allá se encontrasen los in- 
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migrantes con todo el bienestar del paraíso y que 
cada familia enriqueciese y prosperase, y que cada 
colonia satisfaciese la ambición especuladora de la 
compañía anónima, ¿qué bienes reportaría la Repú- 
blica de haber dado parte de su territorio para que 
en él se constituyese un vecindario próspero? Muy 
pocos ciertamente. Los productos de las colonias sien- 
do los mismos del resto del país no serían materia 
de comercio, y en caso de serlo algunos artículos 
es natural que hiciesen una competencia desventa- 
josa á la producción nacional. La separación que las 
distancias, que la falta de caminos breves y fáciles, 
que la diversidad de idiomas y de costumbres man- 
tenárían entre los colonos y las poblaciones naciona- 
les, harían imposible la asimilación entre unas y 
otros, imposibilidad que no sería parte vencer el 
interés individual puesto que ninguno tendrían en 
comunicarse. Extranjero quedaría el colono sin to- 
mar probablemente ningún apego al país de su bue- 
na suerte: las dificultades naturales de su situación 
y los sinsabores inevitables de la vida lo harían pro- 
rrumpir en quejas y en desahogos de ingratitud y 
de torpeza contra el país de su elección, y sus hi- 
jos y sus descendientes harían lomismo porque nin- 
gunos lazos sociales los ligarían á nosotros; y por el 
aislamiento perderían poco á poco, primero sus pa- 
dres y después ellos el escaso barniz de cultura que 
trajesen de su patria; no aprenderían del país sino 
aquello que fuese indispensable para esquilmarlo; y 
sobre no darle ningún bien material no le comunica- 
rían nada de lo que aún inconscientemente se lleva 
de las naciones que la civilización acumulada por tan» 
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tos siglos, infiltra hasta en las últimas clases sociales; 
de manera que ni en comercio, ni en agricultura, ni 
en artes fabriles, ni enilustración, ni en la vida social, 
y lo que sería más lamentable, ni en la vida de ciu- 
dadanos comunicarían los colonos lo que las grandes 
masas del país necesitan aprender del extranjero en 
el trato habitual de todos los momentos. El aisla- 
miento de unos y otros haría imposible esa especie 
de hinmantación, esa mutua asimilación de ideas y 
de modo de ser que se persigue al llamar la inmigra- 
ción extranjera y convidarla al festín que la natu- 
raleza pródiga y lujosa preparó en la tierra amerl- 
cana. 
- Lejos de eso las grandes colonias extranjeras ais- 
ladas y homogéneas en los territorios que el dicta- 
men les prepara serían una amenaza para la Repú- 
blica en lo político, como ya creemos haberlo proba- 
do en algunas líneas anteriores de este escrito; y es 
posible que no solo sea una amenaza para un por- 
venir más ó menos lejano sino una verdadera fatali- 
dad, caso que la concesión caiga en manos de algu- 
na de esas colectividades que organizadas en socie- 
dad secreta ó pública, pugnan por realizar sus idea- 
les á despecho de la vigilancia de gobiernos pode- 
rosos, que al mismo tiempo que dominan con vigor 
aquellos elementos se preocupan de dar solución pa- 
cífica, conveniente y civilizada ¿los problemas que 
entrañan ó que motivan la existencia de las terri- 
bles asociaciones. * 

* El Diario de Centro-América en su número corres- 
pondiente al día 13 del mes en curso da noticia de haber- 
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Por otra parte ¿qué sabemos si alguna nación, al- 
vún gobierno potente aproveche para sus designios 
políticos las concesiones (en mi pobre opinión irre- 
flexivas) que se hiciesen en un contrato como el que 
ahora analizamos? | 

Debe pesar en nuestro ánimo la consideración de 
que si el proyecto llega á comenzar á practicarse y 
sufre, como es más que provable, un fracaso como el 
de la memorable empresa de Santo Tomás, la idea 
de colonización en la República de Guatemala se des- 
acreditaría más y más en el interior y en en el ex- 
tranjero alejando el día en que pueda el país co- 
menzar á gozar de sus bienes. 

El interés particular de los empresarios no es bas- 
tante para garantizar á los colonos y al país porque 
no son perfectamente solidarios en todos los casos y 
en todos los eventos los intereses de las tres enti- 
dades que funcionan en el contrato. Los desastres 
de las empresas parliculares de colonización habi- 
das en Guatemala han tenido lugar á despecho del 
interés individual. Los colonos al ajustar sus contra- 
tos es imposible que prevean y hagan consignar 
cuanto detalle minucioso tiene después que serles 
necesario en la vida práctica erizada de espinas y 
escollos cuyo camino van á emprender; creerán y 
no sin razón, que el Gobierno del país que los ha lla- 
mado por medio de los contratistas, habrá pues- 
to por su. parte el ¡contingente de previsiones 














se establecido recientemente en el estado mejicano de 
Chihuagua una colonia de mormones en el valle llamado 
Casas grandes, 
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que el sentimiento humanitario, el interés nacional 
y la rectitud de una voz reclaman para prevenir la 
avilantez de los empresarios, las inclemencias de la 
naturaleza y las acehanzas de la desgracia. Y ya 
que todos esos obstáculos pueden salvarse, justo y 
debido es que aprovechando las lecciones de la ex- 
periencia recogidas en nuestro país y en el ajeno 
procuremos alejar en lo posible las probabilidades 
de mal éxito. 

“Lo que ha matado la inmigración 4 Venezuela, 
(escribía en 1865 * Mr. E, Petercken) lo que mata- 
rá la del Brasil, esla circunstancia que los gobier- 
nos no se encontraban en condiciones de recibir y 
colocar ventajosamente los muchos emigrantes que 
les llegaban, y de ahí las quejas de los inmigrados 
y de sus cónsules enviados á sus países en cartas y 
recogidas con avidez y lanzadas á los cuatro vien- 
tos.” 

Hace unos 13 años que la República Argentina 
reformó su ley de inmigración y colonización al notar 
decrecimiento en la corriente inmigratoria; y ávida 
del mejor acierto en lo que constituye el alimento 
de la poderosa vilalidad que viene desarrollando qui- 
zo oir la opinión pública de todo el mundo antes de 
sancionar la ¡ley, y la opinión pública por multitud 
de voces respetabílisimas se dejó escuchar en pró y 
loor de aquel proyecto, fruto del estudio del tra- 
bajo, de la meditación y de las experiencias nacio- 


* Informe dirigido como agente oficial de inmigra- 
ción en Bruselas al Comisario general del ramo de la lte- 
pública Argentina. 
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nales y extrañas bien recogidas, analizadas y re- 
flexionadas. Hasta el “Nautical Magarine”* que es 
la publicación de donde trascribo y de donde menos 

ía esperar apreciaciones, registra las siguientes 
líneas, hablando sobre las leyes de inmigración ar- 
gentinas dice que tienen el mismo carácter liberal é 
ilustrado de la generalidad de las leyes de ese país, 
pero que se carece de energía para hacerlas cumplir, 
y refiriéndose al proyecto mencionado agreg: “si se 
pudiera asegurar al inmigrante que será fielmente 
ejecutado, nada quedaría por desear.” En seguida 
transcribe el proyecto y continúa: “Si este proyecto 
se convierte en ley [lo que no dudamos, pues ha pa- 
sado por una sección de la legislatura] y el gobierno 
retiene el control directo, y la responsabilidad con- 
siguiente, desde el primer paso del inmigrante al 
dejar su país, hasta que sea colocado en el de su nue- 
va elección, no cabe duda que el mejor resultado co- 
ronará sus esfuerzos. | Debe tenerse presente, que no 
es bastante imitar el ejemplo de los Estados Uni- 
dos, por muy admirable que sea. Este país obtiene 
la irayor parte de su inmigración, de los estados 
más poblados de Europa, cuya portación es etnoló- 
gicamente suya, de la misma raza, religión, leyes y 
costambres, y que han probado ser los mejores co- 
lonizadores del mundo.: mientras que todos los 1n- 
migrantes que vayan ála República Argentina, á 
excepción de los pocos que pueda suministrar la des- 
poblada España, serán extranjeros en condiciones 
diametralmente opuectas á los inmigrantes que van 
á los Estados Unidos. Indico esto como una defe- 
rencia y una dificultad no insuperable, pero sí que 
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requieren el mayor cuidado y atención de parte del 
Gobierno Argentino, que debe responsabilizarse por 
los actos de sus agentes, y no fiar la colonización 
del país á especuladores que no tienen otro fin que 
la ganancia, sin importarles nada los sufrimientos 
de sus víctimas, ni el descrédito del país y del (o- 
bierno que se confió en ellos,” 

Las líneas transeritas en este último párrafo di- 
cen “más y mucho mejor que cuanto me he esforza- 
do en apuntar en todas las páginas de mi Voto Par- 
ticular, que finalizo, deseoso de que el festina len- 
te, de los latinos, sea la divisa que guíe en Centro- 
América las gestiones deinmigración y colonización. 


¿> 


Cuatemala. marzo 17 de 1889. 


Ignacio Solis. 
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